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LOS DOS OJOS DEL ANARQUISMO

ó

S T A R IA  p or  decir los «cu atro» o jo s ; 
,S í !r x » ^ r ^  dos delante y  dos detrás. H oy, para 

orientarse—o  cuando m enos para n o  
perder la  orientación— necesitaríam os 
una docena.

Los dos o jos del anarquism o corres­
ponden  a la síntesis del ideal de  li­
bertad a que íia llegado e l pensa- 
m ientq hum ano a través de forcejeos 
históricos, de luchas, de persecucio­

nes, de  resistencias «pasivas», de revoluciones. Los 
dos o jos del anarquism o corresponden a la  visión 
de con ju n to  que n o  separa del problem a del «pan» 
e l problem a de la «libertad».

«Q uien  es pobre es esclavo». Es la  fórm ula  que 
desde Espartaco a P isacane y  Bakunín, está escrita 
en la  bandera de los rebeldes que luchan por una 
sociedad de hom bres libres. Esa fórm ula expresa 
que las libertades políticas no aseguran las liber­
tades del hom bre si éste n o  tiene la  garantía  de 
su personalidad en la independencia económ ica.

A cerca  de este punto no hay nada que revisar, 
pero sí algo que necesita ser acla rad o  a la  luz de 
los acontecim ientos de nuestros dias y  de las sofis­
ticaciones totalitarias que son su m atiz in con fu n ­
dible. Si quien es pobre es esclavo, ¿puede e l es- 
clavo no ser pobre? En otras palabras, ¿puede 
existir una form,a de convivencia  sin libertad per­
sonal que suprim a la pobreza p ara  el individuo? 
t'Puede en tales condiciones de abolición  de la li­
bertad individual existir la  igualdad, o  cuando 
m enos desaparecer el predom inio de una m inoría? 
¿Puede a l m enos— en ausencia de  la  igualdad so­
cia l— ser un hecho la  felicidad del individuo? ¿iPue- 
de e n  fin— aparte de la  felicidad del individuo y 
de la igualdad—, existir «progreso socia l» en  la 
m archa hacía  un ordenam iento que gane terreno 
o  m ejore en el sentido d e  la libertad?

La .respuesta a  esas preguntas es en todos los 
c a s ^ n e g a t iv a . ¡N o ! U n sistem a que haya abolido 
la libertad  personal p ara  el individuo n o  puede 
abolir para él la pobreza. Las cárceles n o  serian 
m enos cárceles p or  el h echo de tener los presos 
a  su d isposición  todos los m anjares apetecibles La 
circunstancia de ser cam biado e l  «m enú» de su 
p itanza d iaria  n o  atenuaría en ellos la  idea obse­
sionante de la evasión: No hay tentativa de eva­
sión de la cárcel que no exponga a peligros mayores

que el m ism o cautiverio. Pero e l preso, m irando 
a través de las rejas, ve el sol, las estrellas, las 
m ism as tem pestades, muy de  otra  m anera que el 
hom bre que las con tem pla  desde fuera  de la cárcel.

¡N o ! Donde n o  existe la libertad del individuo 
— donde e l individuo está som etido tam bién eco­
nóm icam ente a la  tutela del Estsidoi— la igualdad 
constituye un im posible. Por consiguiente, n o  pue­
de existir e l «socialism o». U na sociedad organizada 
de tal form a  tiene que reforzar el andam iaje de 
sus_ «jerarquías». Y  la cond ición  de  los «jerarcas» 
será siem pre desigual a la de sus subordinados. Es 
indefectible que en sem ejante régim en sea ahogada 
la  felicidad del hom bre.

Pero—en definitiva— , ¿í»uede al m enos llegar el 
m om ento en que toda  esta pasividad sea com pen­
sada por la  preparación del hom bre nuevo para la 
nueva sociedad, la sociedad futura, igualitaria  fi­
nalm ente. cuando el hom bre haya  sido puesto en 
condiciones, m ediante una dom esticación  com pleta  
de soportar pasivam ente todas las form as de suje­
ción  al totalitarism o?

Es preciso  contestar en  igual form a  que antes: 
¡No!

La fa lta  de libertad n o  puede tener otra  virtud 
que la  de atrofiar las facultades que presiden el 
desarrollo m oral—y  por lo  ta n to  «libertario»—del 
hom bre. La fa lta  de libertad n o  puede hacer otra 
cosa  que favorecer progresivam ente la invasión de 
los dom inios sociales por el autoritarism o.

Y a  es sabido que los anarquistas fueron  con si­
derados «pequeños burgueses» por las corrientes 
superautoritarias del m arxism o. E n  sustancia los 
anarquistas no renegaban las conquistas del estú­
p ido siglo X I X ; n o  se adaptaban a  condenar el 
«pensam iento dem ocrático», p or  odio a la genera­
c ión  de la dem ocracia política: los anarquistas eran 
y  continuaron  siendo los «enam orados fanáticos 
(la frase es de Bakunin) de la  Übertad», incluso 
cuando se afirm aba fuera d e l cam po pro letario ; 
incluso cuando les asociaba—fuera d e l cam po elec­
tora l y  parlam entario—con  fracciones y  corrientes 
libres de otros partidos de la clase m edia Los anar­
quistas in tervinieron  activam ente en la  defensa de 
D reyfus en F ra n cia ; en  España trabajaron  de. 
a c u e ^ o  m ás de una vez con  los republicanos que 
en algunos casos creyeron de m ás positiva eficacia 
la acción insurreccional que la parlam entaria y
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legalitaria, m antenienao de com ún acuerdo agita­
ciones vivas con tra  la peste religiosa que daba_ a 
curas y  frailes poderoso in flu jo sobre la monarquía. 
En Ita lia  m antuvieron siem pre el espíritu  anti­
m onárquico para convertirlo  en plataform a de m o­
vim ientos revolucionarios.

La gran  ob jeción  con tra  los regím enes «^ q u e n o  
burgueses», que dejan  un pequeño respiradero de 
libertad política , sigue siendo—y h oy  mas que nun­
ca—la  s igu ien te : «E sos regím enes os conceden la 
libertad m ientras su e jercicio  no representa un 
peligro para los privilegios soc ia les ; un instante 
después de m anifestarse ese peligro la libertad po­
lítica  es suprim ida. .

Incuestionablem ente. Y  con este o jo  los anar­
quistas ven tan claro, que... son anarquistas. Y 
tam bién cuando esos regím enes de libertad estatal 
reclam an nuestro concurso para guerras liberatri- 
ces, los anarquistas responden teniendo muy abierto 
el o jo  derecho, y  e l anarquism o n o  h inca la rodilla 
ante ninguna guerra de liberación.

Pero, m irando con  el o tro  ojo— con  el izquierdo— 
el anarquism o se p reg u n ta : ¿por qué en los regí­
menes burgueses dem oliberales se puede gozar de 
una relativa  libertad política  que perm ite al pen­
sam iento un trabajo de critica, al p rop io  tiem po 
que la oposición  popular a las presiones autorita- 

. rías (tam bién perm anentes) de,l aparato estatal, y 
esa m ism a oposición  y  ese mism o traba jo  del pen­
sam iento se convierten  en  «delito» que puede ser 
sancionado con  el fusilam iento en los regím enes 
proletarios de com unism o d ictatoria l?

Este es  «1 gran  problem a.
C uando la torm enta reaccionaria  am enaza, hay 

quien pretende enseñar a  los anarquistas «a  poner­
se en  guardia con tra  los retornos despóticos,, con­
tra los golpes de Estado». ¡Oh, santa s im p lic id a d ! 
Los anarquistas consideran que, «con  o  sin  la  ame­
naza d e l golpe de E stado», el problem a de la  liber­
tad es un problem a «perm anente» de  v ig ilancia  y 
de «resistencia» a l aparato estatal por los gober­
nados. Problem a educativo y  de or ien ta c ión : pro­
blem a de conocim iento de la m ism a interdepen­
dencia existente entre pensam iento libre y  « fo r ­
m as» sociales, por la cual en todos los casos y  en 
todos los problem as, el anarquism o señalará siem ­

pre la fcrm a  centralista com o la m ejor conductora 
del autoritarism o y  la form a descentralizada com o 
la m ejor conductora de la libertad- 

E1 anarquism o es e i resorte que em puja  y  enseña 
a em pujar perm anentem ente en  todas las d ireccio­
nes de la libertad sobre eT con ju n to  del «involucro» 
estatal, que tiende a  restringirse cada vez m as en 
detrim ento de las autonom ías, indispensables a 
cuantas form as de asociación  necesita el hom bre 
para relacionarse co n  la sociedad, y en detrim ento 
de las libertades individuales 

En esta cla ra  e inequívoca com prensión  del anar­
quism o, estim o que se ha puesto e l dedo en la  llaga 
a l d e c ir : «E l criterio con que nosotros distinguim os 
entre am igos y  enem igos, o sea el m etro  con  que 
los m edim os, se llam a Autoridad- C uanta mas au­
toridad  encontram os, m ás adversarios som os». 

Exacto, U n régim en que ahogue el derecho: de 
oposición , tiene que desem bocar en  la  atrofia de 
todo princip io de libertad y  en la  h ipertrofia  del 
autoritarism o- 

Esto tiene que ser d ich o  a  la  m isnia hora  en que 
se encuentran exanarquistas que afirm an ser anar­
quistas todavia y  que creen sacrificarse por ¡a  anar­
quía  soportando el autoritarism o del partido co­
m unista, com o etapa  transversal para llegar a 
nuestros objetivos. T iene que ser d ich o  cuando se 
encuentran anarquistas que n o  logran  curarse de 
la  inversión  ideológica  que les h a  llevado a creer 
que es «u n  m ás a llá »  del com unism o autoritario 
en una d irección  de  desarrollo  lógicci, norm al y 
hasta  indispensable.

No se dan cuenta de que e l anarquism o tiene dos 
o jos  m uy abiertos. T am poco se dan  cuenta de que 
es tal porque sintetiza todas las experiencias del 
pasado y  d e l presente y  se vale del ejerm cio de to­
das las libertades sin enfeudarse a n ingún Estado, e 
ind ica  la solución  d e l problem a del pan  a  base de 
libertad s in  que el bo llo  se con v ierta  en  mordaza 
que cierra  la  boca, n i el m antel en venda que le 
tape los o jo s  a l hom bre que quiere luchar por la 
libertad...

r
Armando BORGHI

(E xtracto y  traducción  de Eusebio C. Carbó.)
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CONSIDERACIONES 
SOBRE EL PACIFISMO RETORICO

L finalizar la guerra de 1914-18 se creó 
una m entalidad pacifista entre al­
gunos grupos de  intelectuales de 
Europa y  de A m érica. Aquel m ovi­
m iento pacifista nutrióse, com o to­
dos los m ovim ientos puestos de mo­
da, de peligrosas frases hechas y
de toda suerte de mitos. La nueva
d ip lom acia  creó el m ito de la  So­
ciedad de  Naciones, que habia de 

acabar, según los profetas políticos de la época  con  
el estigm a de la_ guerra. El descrédito de la d iplo­
m acia, de la po lítica  y  de los políticos, h izo que se 
acogiese con  una fria ldad  saludable—se sobreen- 
tiende Que en los dom inios populares y  avanzados 
de la  intelectualidad— la  fórm ula oficia l de exter­
m inio de  la guerra. El m ito  de la  S. de N puede
decirse que n o  lo  fué para nadie. N i la intelectua­
lidad, ni e l pueblo, ni los propios progen itores del 
m i t o -d e  un arreglo  am istoso, p or  arbitraje, de las 
i^édu ctib ias am biciones de las potencias interna- 
cionales—creían ni poco n i m ucho en el nuevo mi­
lagro. S. de  N. m ostró m uy pron to  que habia 
de servir m ás bien de fórm ula de  d istracción , de 
cortina de hum o, de cam uflaje de las m aniobras 
belicistas que se fraguaban en lo s  entretelones.

A pesar de todo, el m ito  de G íijebra h izo  su ca­
m ino, entre risas y  ch acotas hacia  la preparación 
de  la  nueva hecatom be, que vino a pasos contados 
sin hallar im pedim entos serios. Líos tratados de paz 
fueron  burlados, com o n o  podían d e jar de serlo 
unos tratados que eran en  realidad tram polín  para 
nuevas y  más encarnizadas contiendas. Después de 
la  destrucción  de m ás de diez m illones de vidas 
de toda  una generación  m utilada, del envenena­
m iento m ental de toda una época, de la dem olición  
de una gran  parte de nuestros pueblos y  ciudades, 
en todos los países donde rugió la salvaje torm en­
ta, lo s  Estados beligerantes pretendieron jugar a 
vencidos y  vencedores. H ablan sido vencidos irre- 
m e ^ b le m e n te  y  sin  d istinción  desde los tiem pos 
de P irro, t ^ o s  los terribles g u erreros : los vence­
dores ohciales, los que se hablan dado a si mism os 
patente de tales, y  los que se prestaron a  la co­
m edia de un supuesto som etim iento a las condicio­
nes d e  arm isticio y  de paz. Los prim eros se conso­
laban, y  consolaban al pueblo, festejando periódi­
cam ente el arontecim iento, con m uchas banderas, 
fuegos de artificio y ' danzas p op u la res ; los segun­
dos en  e l propósito  de n o  pagar los platos rotos, 
por aquello de que es m ás fá cil de ofrecer lo que 
n o  se puede dar

Pacifista de corte intelectual se 
ram ificó e n  varios sentidos. Creó en prim er p lano 
toda una literatura patética  a base de estadísticas 
revelaciones sensacionales, novelas y  relatos de 
trinchera, cuyos efectos quedaron reducidos a l ne­
gocio  editorial. Seguían en  im portancia  ias ligas y 
com ités pacifistas de todos los tonos y  para todos 
los gustos, sin m ás trascendencia que la explota­
ción d e l fenóm eno guerrerista en s i  mismo, un m o­

vim iento con tra  la guerra convertido, paradógica- 
mente, en  guerra de m ensajes y  m anifiestos que se 
intercam biaban b a jo  form a  de reciproco bom bar­
deo, pero que raram ente llegaban al pueblo, n i in ­
fluenciaban a este pueblo, p or  la sencilla razón  de 
que la intelectualidad carecía  de con ta cto  con  las 
capas inferiores de la población, Seguían en  orden 
de com bate los filóso fos  de la b iología de la  guerra, 
una caterva de sesudos investigadores de las reac­
ciones de los instin tos hum anos y  descubridores de 
determ inadas leyes psicológicas poco m enos que ab­
solutas y  definitivas.

Uno de estos prodigiosos descubrim ientos íué la 
ley de la paridad de arm am entos. N o se trata aquí 
del em peño d ip lom ático que d ió  lugar a  tantas 
conferencias m ilitares y  navales co m o  jalonan los 
años que precedieron al abandono de la com edia 
ginebrina por los Estados que se cansaron  de 
aguantarla el d ia  en  que se consideraron fuertes 
o  m ayores. La ley a que nos referim os no hablaba 
de una paridad de arm am entos p or  reducción ni 
m enos por proporcionalidad. El que las fábricas de 
arm am entos carburasen a toda presión, que lo® 
estocks de pertrechos de guerra alcanzasen el lim i­
te del reventón, y  que la ciencia  aguzase e l inge­
n io  de los diseñadores de nuevos y  m ás perfectos 
artefactos de exterm inio, todo esto, al decir de los 
reluctantes teóricos, no constituía, ni m ucho m e­
nos, m otivo de alarm a n i anuncio de una nosible 
guerra.

Los llam ados a  rom perse los cuernos en el cam ­
p o  de batalla  eran  siem pre los m ism os tradiciona­
les Estados del co ta rro  de Europa.y los secretos de 
producción , cantidad y calidad com prendida, eran 
siem pre secretos a voces o  de fá cil delectación  p or  
los respectivos servicios de espionaje. La pasada 
guerra habia revelado ya  este ex iom a : que n o  h a ­
b ía  sorpresa posible en la  puesta en práctica  de 
nuevas armas. Y  si la  habia, la  sorpresa era rela­
tivam ente transitoria . A  los pocos dias o  sem anas 
de una innovación  cualquiera, los innovadores ob­
tenían la consiguiente réplica.

¡N o podían  haber sorpresas ’ Y  a m ayor abunda­
m iento, a una paridad de arm am entos, producida 
por autom atism o contingente, y  este es el cuento, 
se producía una neutralización n o  m enos autom á­
tica  de la potencia de fuego respectiva. Vale decir 
que advertidos de antem ano los E stados m ayores 
de los progresos en  pertrechos del fu tu ro  enem igo 
aplazaban la guerra con  vistas a superar en medios 
ofensivos a este supuesto enem igo, fenóm eno que 
se repetía en  el ban do opuesto, lográndos asi invo­
luntariam ente, aplazar indefinidam ente el estallido 
de la crisis.

C laro que esta ingeniosa teoria n o  tenia en cuen- 
ta que todo el m undo no queda reducido a Europa 
ni a las tres o cuatro potencias que la m anejan.
Y  que SI bien h a  existido siem pre u n a  relativa  
paridad ofensiva entre las tres o cuatro consagra­
dlas potencias, que ob ligólas a respetar el «stato 
quo», m ás o  m enos a  regañadientes, ello  n o  obli­
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gaba a que se procediera con  Idéntico respeto con 
IOS E stados o  pueblos débiles y que em pezaran los 
escapes de dinam ism o bélico concentrado pot esco­
ger a sus victim as en parajes lo  m as alejados po­
sible del clásico polvorín  europeo.

En lo m ás álgido de la  crisis europea de entre 
am bas guerras, hubo m om entos en que parecía 
inm inente una embestida a  fon do entre los b l^ u e s  
franco-britán ico  e italo-germ ano. Los p a c iíis t^  
tem plaban entonces sus lira s ; « ¡L a  guerra M iaua 
m a ñ a n a !» Y  cuando m ás inevitable parecía  la  he­
catom be para los agoreros de las l i g ^  p a cifis t^ , 
y  m ás fiém áticos S6 m ostraban los legistas ae  pin- 
torescas teorías, am ainaba en Europa la  bronca, 
pero trasíorm ábase en  ataque artero (mussolines- 
co) con tra  los desvalidos y  rem otos abism los.

A  partir de  entonces cu anto  m ás grande era ei 
a ltercado entre los gallos peleones europeos más 
claro e ra  el in d icio  de que iban  a recibir ios cosco­
rrones los paises alejados de  la  zona de torm enta, 
que n i siquiera eran terceros en  disputa, Italia  
sació durante varios años', en carne de etiopes, su 
propia  im potencia  frente a potencias de la c a t e a ­
rla de Francia e Inglaterra. O tro tanto ocurría  
con  la  llam ada guerra española.

E spaña era  un pais pacifico que carecía  de pro­
blem as internacionales, n i más n i rnenos que los 
pacíficos abislnios. For su Constitución, la republi­
cana, habia renunciado a  la guerra com o instru ­
m ento de conquista. N o alim entaba siquiera eso que 
se h a  dado en llam ar reivindicaciones tern ton a les . 
La herida nacionalista que provocó  la pérdida de 
las últim as colon ias h abia  su frido la  acción  caute­
rizadora del tiem po. Las cláusulas secretas de de- 
term inado p acto  con  Ita lia  e r ^  algo ligado a la 
gestión  irresponsable de la D ictadura, constituía 
aquel pacto una explosión de pedantería  de los 
capitostes d e l D irectorio, m as africanista® 
que españoles y  europeos. Aparte las tendencias 
naturales entre los jerifa ltes del e jército, y  Por ra­
zones de profesión, p or  am or a l oficio , los políticos 
españoles estaban habituados a contem plar la  e ^ -  
na d ip lom ática  y  m ilitar europea com o  una corrida 
m ás, acom odados detrás de  la barrera y  sin  ánim o 
de saltar a l ruedo, Y  s i algún in terés prm m pal 
m ostraban tener algunos sectores, quedaba reduci­
do éste a la esperanza de una segunda vuelta a la 
época  de las vacas g ord a s : añoranza por aqupJia 
época  de neutralidad especulativa que perm itió, 
desde 1914 a  1918, a la  naciente burguesía española, 
am asar grandes fortunas haciendo los especulado­
res de  intendentes caros y defectuosos de los ejér­
citos aliados.

Y  en cuanto al pueblo español, ganado en su 
m ayor parte en  las grandes ciudades por las orga ­
nizaciones sindicales, saturadas estas organ izacio­
nes de con ten ido doctrinario, revolucionario o  polí­
tico, constitu ía  m ás que un fa ctor  inoperante, w n - 
tem plativo y  abandonado a la  corriente, un  ows- 
táiculo de prim er orden  a toda posible m anm bra 
oligárquica o  estatal de concesión  al «sn ob» de la 
d ip lom acia  secreta-

Las repetidas aventuras africanistas, encom en­
dadas por e l paranoico estratega coronado a sus 
prom ociones de ñam antes uniform ados, jugaron 
siem pre un gran  papel en las populares eferves­
cencias españolas. Y  lo s  descalabros a que condu­
jeron  aquellas aventuras, y  sus com plicaciones en 
los planos socia l y  político, rom pieron  p a ra  siem ­
pre e l hechizo patriótico. Otra de las causas de la 
im popularidad del m ilitarism o español arranca,

además, y  m uy principalm ente, de la estrecha rela­
ción  del ejército  con  la h istoria  negra de los pro­
nunciam ientos. , j  ,

España era, pues, un país d ivorciado de las can ­
cillerías europeas, cuando su frió la em bestida aei 
bloque italo-germ ano, consum ación  de la ta ctica  de 
desviar sobre los pueblos débiles e l e fecto  de las . 
auerellas entre los Estados fuertes. S igm eron en 
turno Austria, Checoeslovaquia, A lbania, F inlandia 
y  finalm ente. Polonia.

La agresión con tra  Polonia, que rom pió los oi- 
ques del equilibrio europeo, im plica  la  bancarrota 
de l dogm a pacifista, sin  arraigo popular, asi com o 
la quiebra, por juego de los im ponderables, de la 
•Deregrina teoria de  la  neutralización de los arm a­
mentos, E sta teoria  habia sido fabricada  según el 
prin cip io  científico de que las electnoidades de 
signo contrario se atraen, se abso«rben y  se iieutra- 
lizan. La guerra de 1939-45 h a  ven ido h a  dem<M- 
trarnos que no se pueden aplicar ios principios de 
la  F ísica a la h istoria  de lo? hom bres. obsesión 
de interpretar la  h istoria  a tenor de los exper^ 
m entos de laboratorio h abia  conducido a l descala 
bro, h a cia  ya m u ch o tiem po, del m a ra sm o  doctri­
nario. Y  a  no pocas escuelas n o  m arxistas y  hasta 
adversarias del m arxism o. A ludim os a l papel atri­
buido a  la  lucha de clases, a  la  ley de  concenU a- 
ción  capitalista  y  a l supuesto autom atism o del P ro­
greso general.

Todas estas teorías contribuyeron  a crear una 
m entalidad con form ista  en los m edios populares 
que se desenvuelven al m argen de las obhgaciones 
oficiales y  de los intereses de la política  nacional- 
Los acontecim ientos ulteriores quedaron a  m erceo 
de un  pacifism o inoperante, y  en parte con trapro­
ducente, y  de las m anipulaciones peligrosas de la 
d ip lom acia  arm am entista. F altos de un  pacifism o 
con  m iras amplias, que fuera  capaz de concebir el 
peligro d e . la guerra cc«no a lgo consubstancial ai 
sistem a estatal y  capitalista , y  de tom ar p a c io n e s  
efectivas frente a las causas profundas del m uita- 
rism o, se d ió v ía  libre a los m egalóm anos ^ c í o -  
nados a  jugar con  la pólvora, quienes acabaron 
por hacer saltar e l m undo, llevándole a la  segunda 
con flagración  generai de n iw stro p rim er m edio

^ '^I¿ idea d e_u n  pacifism o autosuficiente es una 
calam idad. En su a fá n  de sum ar voluntades con tra  
e l peligro de la  guerra, la  m ayoría  de  los paladines 
d e l pacifism o n o  han  reparado en  hacer una sene 
de concesiones fundam entales en tocante a  princi­
p ios p o líticos  y  doctrinales. Se h a  pretendido con­
vertir e l prin cip io  antim ilitarista y  hum anitano 
en  una doctrina  especifica ccwi pretensión de que 
se bastaba a si m ism a. Personalidades especificas, 
socia l y  politicam ente, abandonaron  en provecho 
de un  pacifism o heterogéneo su actividad m ilitante 
en las organizaciones y  corrientes ideológicas que 
les eran  propias. Se repetía el caso de los vegeta­
rianos, naturistas y  desnudistas fracasados en  su 
propósito  de transform ar e l m undo m ediante ei 
cu lto  al Sol y e l sacrificio a la d iosa  T rofología .

Unir voluntades sobre_ la  base de  un m otivo 
coincideiite, por lim itado que sea es siem pre un 
propósito laudable. Pero querer convertir el paci­
fism o el naturism o o el esperantism o en  palanca 
de Anjuim edes para todas las soluciones es em pe­
queñecer, ridiculizar, ahogar en ciernes, esa m ism a 
posibiUdad coincidente. H ablam os para los hom ­
bres que tienen a  gala ostentar op in iones -lunda- 
m entales sobre problem as fundam entales. B ien  que
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se busquen y  cultiven cuantas corrientes de afin i­
dad y  sim patía se m anifiesten a todo lo an cho del 
mundo. La tendencia de m enospreciar cuanto  no 
encaja  total y  plenam ente en ca d a  una de las ideo­
logías conocidas es otra  enferm edad llam ada a  ser 
tratada por los procedim ientos m édicos o  quirúr­
gicos expeditivos. C ata logar com o extraño a todo 
hom bre que n o  piense idénticam ente com o  nos­
otros sobre todos los problem as o  con  referencia a 
determ inados princip ios es, tam bién, una aberra­
ción mayúscula. La h a  venido< sufriendo el anar­
quism o n i m ás n i m enos que las organizaciones y 
partidos llam ados clasistas. Y  hay que arrem eter 
con tra  esta  enferm edad que nos conducirla , de pro­
pagarse dem asiado, a un  aislam iento irreductible, 
m il veces peor que el de  las tribus de ciertos pue­
blos prim itivos. En p lan  de pacifism o, este aisla­
m iento herm ético, cantcnalista, serla la siembra 
m ás eficaz para fu turas guerras. Rom per, en  cam ­
bio, todos los com partim entos estancos, abrir bre­
cha e n  las fron teras espirituales interpuestas entre 
las gentes y  en tre  los pueblos, es un punto de par­
tida para el derrum bam iento de las m urallas na­
cionalistas. ideal suprem o para el verdadero pa­
cifism o.

N inguna posibilidad de coincidencia, de  mera 
sim patía, aun precaria e  insuficiente, entre no im­
porta qué clase de, hom bres, en  plan personal o 
más o  m enos colectivo, debe ser desdeñada. Apro­
vechar todo lo  que nos une con nuestros sem ejan­
tes, cu ltivar y  m antener esa afinidad de detalle  y 
procurar n o  m alograrla, repetim cs, constituye una 
gran obra. Pero n o  es  toda la obra . En si m ism a 
y  para su solo m otivo sería m ás que insuficiente. 
Al lado de lo que nos une está lo  que nos distancia 
o  nos enfrenta , y  e llo  n o  puede ser tam poco m ini­
mizado. Existen prejuicios de casta y  de educación 
m ás o  m enos irreductibles. Y  existe el problem a de 
la justicia  social y  el de  los intereses generales de 
los hom bres que n o  tienen su solución con  las solas 
sim patías unilaterales.

El hom bre, pues, debe hacer h onor a todas sus 
convicciones y  "no solam ente a una m ínim a parte 
de ellas. El pacifista de convicción  debe tener otras 
co n v im o n e s  que la  sim ple oposición  a los efectos 
del m ilitarism o. La guerra, y  el m ilitarism o mismo, 
obedecen a causas m uy com plejas. S on  un efecto 
de este m undo de crueles contradicciones, de bas­

tardos intereses creados, de existencia de clases 
nada solidarias, antagónicas. No se puede com ba­
tir  el e fecto  sin suprim ir las causas que lo engen­
dran, Y  en  el d iario  a fán  de aunar voluntades por 
encim a de estas realidades fundam entales, sincro­
nizados con  esta interesante labor de buscar y 
soldar entre hom bres cuanto les une, por m ínim o 
que sea, hay que volcar les esfuerzos hacia  otros 
terrenos de  acción  m ás esenciales por su conexión 
con  la madre d e l problem a.

Las personalidades dotadas de convicciones espe­
cificas que estén enroladas en la cruzada del paci­
fism o heterogéneo, deben m ilitar en  el terreno 
especifico de sus ideas, en las organizaciones que 
encarnen  esos ideales y  en e l seno de los m ovi­
m ientos populares c o n  vistas a  m aterializar en ac­
ción  fecunda el propósito de acabar con  la lacra 
de las guerras, atacando a l corazón  del sistem a 
actual de cosas.

Es la  única fo rm a  de acabar con  las meras 
elucubraciones y  con  los m ovim ientos artificiosos 
convertidos en m ito. Lo h an  venido siendo todos 
los pacifism os retóricos, e l de m ensaje y  m anifiesto 
y  e l n o  m enos pom poso que se pretende cien tífico  
o  de laboratorio. U i^e esta clarificación  a  la vista 
de tanta verborrea com o  p^roclama h oy  en d ia sus 
propósitos de paz con  m úsica m arcial y  estam pido 
de cañones.

Seamos capaces, por nuestros hechos más que por 
nuestras palabras, de  arrancar la  b lanca  bandera 
de la paz, o  la ro ja  bandera de la  revolución, de 
m anos profanas. Estos trofeos deben volver a! pue­
b lo  que es quien sufre las consecuencias de la  gue­
rra, convirtlendo a  este puebla  en d ign o  deposita­
r io  de lo  que le pertenece. P or lo cu a l debe enten­
derse que urge term inar con la distracción o  des­
plazam iento que sufren h oy  todos los problem as al 
quedar confiados a  m anos de  m alabaristas y  esca- 
m oteadores sin in terés ni deseo de soluciones.

N o hagam os de la  paz iin  sim ple problem a sen­
tim ental. Las liam adas a  la  com prensión , los votos 
hum anistas, las estadísticas horripilantes, las listas 
negras de los inm olados y  los presagios de m al 
agüero, m ás que enternecer a los consabidos desti­
natarios. asustan, deprim en y  acobardan a las fu ­
turas victimas.

José PEIRATS
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ALGUNOS JUICIOS EREWHONIANOS
N E r e h w o n ,  lo m ism o que en 

otros paises, existen tribunales espe­
ciales designados para entender en 
ciertas causas. Según he explicado ya 
la desgracia en general es consedera- 
da  más o  m enos delictiva, pero ad­
m ite cierta clasificación  y  existe  un 
tribunal para cada una de las cate-
g or iM  en las que se ha convenido
dividirla.

P oco después de mi llegada a la  capital, un día 
que había salido de paseo, penetré en e l TribunaT 
de los Lutos y  Desgracias personales, y  con  m ucho 
interés y  m ucha pena al m ism o tiem po, presencié
el ju ic io  de un hom bre acusado de haber perdido
recientem ente a  su esposa, con  quien le unia un 
cariño profundo, y  que le habia dejado co n  tres 
niños, e l m ayor de los cuales sólo contaba tres 
años- .

El in form e que trató de presentar su abc^ado 
defensor, se basaba en el alegato s igu ien te : Que el 
acusado no h abla  querido verdaderam ente a su 
esposa, Pero tal sistem a de defensa fracasó  por 
com pleto  ante los testigos llam ados por el fisca l 
que declararon  uno tras de o tro  cuán profunda­
m ente se quería aquél m atrim onio, E l acusado lloró 
reiteradam ente a ! o ir  relatar incidentes que le re­
cordaban  la irreparable pérdida que habia sufrido. 
El Jurado volvió después de muy corta  deliberación 
con  un veredicto de cu lpabilidad ; pero adm itien­
d o  atenuantes en  el h echo de haber asegurado el 
reo la  vida de su esposa por una fuerte cantidad, 
en fech a  reciente, pudiendo por lo  tan to  conside­
rársele com o afortunado en cu anto  habia perci­
b ido el d inero sin que la C om pañía de Seguros pu­
siera dificultades, a  pesar de haber pagado él dos 
prim as solam ente.

A cabo de decir que e l fa lla  del Jurado fué de 
culpabilidad. C uando el juez d ictó  la sentencia, 
llam ó m i atención  su m anera de increpar a l abo­
gado defensor por haber hecho éste referencia a 
cierto  libro  en  e l que la culpabilidad de  los casos 
de desgracia, sem ejantes a l de su defendido, ate­
nuábase hasta e l punto que provocó  la ind ignación  
del Tribunal.

— Aun veremos— dijo  e l juez—  publicarse de vez 
en cuando esos libros desvergonzados y  subversivos, 
hasta que se llegue a  reconocer com o un axiom a 
de la m oral que la suerte es el único ob je to  digno 
de la veneración hum ana. Hasta dónde llega el de­
recho de un hom bre a tener m ás suerte que sus 
vecinos, y, por consiguiente, a ser más resp eta b les : 
he a h í un problem a que h a  sido resuelto siempre, 
y  siem pre lo  será, prim ero con  regateos y  com po­
nendas, y finalm ente por la violencia. M as sea co­
m o quiera, es de sentido com ún que a n ingún  hom ­
bre se le puede perm itir ser desgraciado sino hasta 
cierto, muy lim itado, punto.

Luego, volviéndose hacia  el acusado, añadió el 
ju e z :

—Ha sufrido usted una gran pérdida. La natura­
leza ca stig a -m u y  severam ente tam años delitos, y 
el deber de la ley hum ana es recalcar los decretos 
de la Naturaleza. De no intervenir el ruego de cle­

m encia  expresado por el Jurado, y o  le habría 
condenado a seis m eses de trabajos forzados. No 
obstante, conm utaré su sentencia en  una condena 
de tres meses solam ente con  opción  a sustituirla 
por una m ulta del veinticinco por cien to  del dm ero 
que h a  cobrado usted de la C om pañía de Seguros.

El procesado dió las gracias al juez y añadió que 
com o n o  ten ia  quien pudiese cuidar a sus h ijos  
s i le encarcelaban, se acogería a la  opción  que le 
concedía la clem encia de su Señoría y  p agan a  la 
cantidad señalada. H iciéronle salir de  la sala del 
Tribunal.

En la causa siguiente, se acusaba a un joven, que 
acababa de alcanzar su m ayor edad, de  haber sido 
despojado de una gra n  fortuna, m ientras era me­
nor, por su propio tutor, que era  tam bién uno de 
■sus parientes m ás próxim os. H acia m ucho tiem po 
que su padre habla  m uerto y  por este m otivo su 
delito  debia ser juzgado por el T ribunal de los 
Lutos y  Desgracias personales. El m uchacho, que 
n o  tenia abogado, alegó en su defensa  que era jo­
ven, sin experiencia, atem orizado p or  su tutor y 
sin  tener a nadie que pudiese aconsejarle en form a 
desinteresada.

_ j o v e n — le con testó  el juez severam ente— , no 
se d iscu lpe con sandeces. Nadie tiene derecho a 
tener pocos años, carecer de experiencia, dejarse 
atem orizar por su tutor y  n o  tener quien pueda 
aconsejarle en form a desinteresada, S i con  tam a­
ñas im prudencias ofende el sentido m oral de sus 
am igos h a  de con ta r  con  sufrir las consecuencias.

M andó entonces a l acusado que presentara excu­
sas a su tutor, y le condenó a recib ir doce latiga­
zos con  azote de nueve ram ales (1).

Pero e l lector podrá  tal vez form arse un con­
cep to  m ás exacto de la absoluta perversión m ental 
que im pera en ese pueblo extraord inario  si le re­
fiero la  vista pública  de la  causa seguida centra 
un hom bre acusado de tisis pulm onar, delito que. 
hasta hace muy p oco  aún. castigábase con  la pena 
capital. T uvo lugar cuando llevaba y a  varios m e­
ses en e l país, y  estoy apartándom e del orden 
cron ológ ico  al referirlo a q u í; pero m e parece más 
conveniente h acerlo  en esta form a, con  e l fin  de 
agotar este asunto antes de pasar a tratar de los 
otros. Adem ás n o  acabarla nunca si tuviese que 
seguir un m étodo estrictam ente narrativo y contar 
en todos sus detalles los m il disparates con que 
tropezaba a diario.

El acusado fué colocado en  el banquillo y  e l Ju­
rado prestó juram enta en form a  parecida a la  que 
se sigue en E uropa ; im itaron  casi todos nuestros 
procedim ientos judiciales, hasta  preguntar al acu­
sado si adm itía o  negaba la  acusación. La rechazó 
y  siguió la vista. L a  prueba testifical le fué muy 
desfavorab le ; m as debo hacer constar, en  honor 
a la equidad del Tribunal, que éste m antuvo una 
im parcialidad absoluta. Al abc^ado de la defensa 
le fu é  perm itido alegar todo cuanto pudiera recaer 
en favor de su c lie n te ; y  su argum ento era, que

( I )  E !  f s m o s o  * c a l - o f - n i n e - t a l l s » ;  l i t e r a l o i e n t e  « e l  g i t o  d e  s ie t e  

r a b o s » .
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el procesado sim ulaba estar tísico con el fin  de 
esta far a una Com pañía de Seguros con  la cual 
estaba en tratos para gestionar una renta vitali­
cia, que de esa form a esperaba conseguir en con­
diciones más ventajosas. E)e poderse com probar este 
extrem o, se hubiera evitado e^ en ju ic iam ien to  cr i­
m inal, y  el acusado habría sido enviado a un hos­
pital com o padeciendo enferm edad moral.

P ero esta tesis n o  podia sostenerse en buena lógi­
ca, pese a toda la habilidad y  elocuencia de uno 
de los m ás célebres abogados del país. La cosa  era 
bien clara, pues e l acusado estaba casi m oribundo 
ya y  era de extrañar que no hubiese sido procesado 
y  condenado m ucho antes. No cesó de toser du­
rante toda  la vista y  só lo  a duras penas pudieron 
los d os carceleros que le acom pañaban m antenerle 
en pie hasta el final.

El resumen del m agistradq fué una cosa adm ira­
ble. Insistió sobre cada punto que pudiera inter­
pretarse en  fa v or  del procesado, pero pron to  que­
dó m anifiesto que testim onios tan abrum adores 
com o  los presentados n o  dejaban lugar a dudas, y 
cuantos presenciaban la  vista tuvieron la  misma 
op in ión  respecto al fa llo  inm inente de los jurados, 
cuando éstos se retiraron  a deliberar. E stuvieron 
ausentes unos diez m inutos, y  a su regreso el pre­
sidente del 'Jurado declaró culpable al procesado. 
Se oyó  un ligero  m urm ullo de aprobación , inmje- 
d iatam ente reprim ido; y  entonces el presidente de 
la Sala se levantó para d ictar la sentencia hacién­
d olo  en  térm inos que no puedo olv idar y que anoté 
en un cuaderno de bolsillo  al dia siguiente, copián­
dolos de la in form ación  publicada en el periódico 
de m ayor circu lación . M e veo obligado a conden­
sarlo un poco, y todo lo  que pudiera añadir no 
daria s in o  una idea m uy im perfecta  del tono de 
severidad solem ne, por n o  decir m ajestuosa, en el 
cual fué pronunciado aquel discurso, Hélo a q u i:

«Procesado que ante nosotros co m p a rece ; h a  sido 
usted acusado del grave delito de  hallarse atacado 
de tuberculosis pulm onar, y después de prueba im ­
parcial hecha ante el Jurado constituido por sus 
conciudadanos, se le ha declarado culpable. Contra 
la  justicia  de su veredicto no he de  pronunciar una 
sola palabra: los cargos en contra suya h an  resul­
tado abrum adores y sólo m e resta d ictar una sen­
tencia adecuada a los fines que la ley persigue. Esta 
sentencia habrá de ser m uy severa. Me duele hon­
dam ente ver a un hom bre tan joven  aún, cuyo por­
venir se presentaba en tod o  lo dem ás tan lleno de 
esperanzas, llevado a tan lam entable trance por 
una constitución  física  que sólo puedo calificar de 
radicalm ente viciada. M as su caso no adm ite com ­
pasión: éste n o  es su prim er delito; ha llevado usted 
una vida de crím enes y  aprovechando Ja clem encia 
que le fué dem ostrada en  ocasiones anteriores para 
delinquir aún m ás gravem ente con tra  las leyes e 
instituciones de  su país. El año pasado su frió usted 
una condena por bronquitis con circunstancias agra­
vantes; y  veo que, n o  obstante tener veintitrés años 
solam ente, ha sido encarcelado hasta catorce veces 
por padecer enferm edades m ás o  m enos aborreci­
bles. E n  verdad, no exagero si d igo  que h a  pasado 
usted la m ayor parte de su vida en la  cárcel.

Está m uy bien que se defienda d iciendo que ha 
nacido de padres enferm izos y  que sufrió un  acci­
dente, siendo niño, que quebrantó para siem pre su 
salud. En tales excusas buscan siem pre refugio  los 
crim inales; pero la justicia  n o  puede prestarles oído 
por un so lo  m om ento. N o estoy aquí para en trar en 
curiosas disquisiciones m etafísicas sobre el origen

de esto o de aquello, disquisiciones que n o  acabaría 
nunca si sólo por una vez se tolerase su introduc­
ción  aqui, y  que tendrían por resultado el hacer re­
caer toda  la  cu lpa de los delitos  en los tejidos de la 
célula original, o  sobre los gases elem entales. No 
se trata aqui de saber cóm o llegó usted a delinquir, 
s ino únicam ente esto: ¿ha delinquido o  no? Esta 
cuestión h a  sido resuelta en  sentido afirm ativo, y 
n o  dudo un solo m om ento en decir que ha sido re­
suelta en  justicia. Es usted un m alvado y un indi­
viduo peligroso y  queda ante los o jos  de sus conciu­
dadanos m arcado con  el baldón  in fam ante de uno 
de los crím enes m ás nefandos.

N o soy y o  quien h a  de justificar la ley: la ley 
puede en  ciertos casos tener durezas inevitables y 
es posible que en  alguna ocasión  m e vea obligado 
a d ictar una sentencia con  pesar por no poder ap li­
car  otra  m enos severa. Pero su ca so  es diferente; 
m as bien contrario; y  si n o  estuviese abolida la pena 
capital para el delito  de tisis se la hubiera ap licado 
ahora sin  vacilar.

Seria intolerable que un ejem plo de tam aña per- 
-versidad quedase impune. Su presencia en  la socie­
dad de personas respetables haría considerar com o 
faltas sin im portancia, a los m enos vigorosos, toda 
clase de enferm edades; y  n o  podem os perm itir que 
le quede la posibilidad de pervertir a seres que aún 
n o han nacido y  que podrían  m ás tarde im portu­
narnos. No debe perm itirse a  ningún n onn ato  que 
se le acerque, y  n o  tanto com o  protección  suya 
(pues son  nuestros enem igos naturales) com o en 
nuestra propia defensa, y a  que, n o  pudiendo recha­
zarlos com pletam ente, hem os de cuidar de que estén 
deparados a, quienes ofrezcan  m enos peligros de per­
vertirlos.

Pero independientem ente de e s t»  consideración, y 
aparte de la  culpabilidad fís ica  que entraña un cri­
m en tan grande com o  e l suyo, existe adem ás otro  
m otivo que nos im pide dem ostrarle la m enor cle ­
m encia, aún cuando nos sintiéram os inclinados a 
ello. Me refiero a  la existencia de cierta  clase de 
hom bres que viven escondidos entre nosotros y  a 
quienes llam an m édicos. Si llegase a relajarse en , 
lo m ás m ínim o, tan to la severidad de la  ley com o 
la presión de la  opin ión  pública, esos individuos 
viciosos, que en la  actualidad se ven  obligados a 
ejercer clandestinam ente, y que só lo  pueden ser 
consultados arrostrando los m ayores riesgos, llega­
rían  a visitar con  frecuencia  todos los hogares; su 
organización  y su conocim iento de todos los secre­
tos inttmbis de cada fam ilia  les otorgarían  un po­
der, tan to social com o político, al que nadie seria 
capaz de resistir. El cabeza de fam ilia  se converti­
ría  en subordinado del m édico de casa quien se in ­
terpondría entre m arido y  m ujer, entre am o y  cria ­
do, hasta ver a esos doctores convertirse en los úni­
cos poseedores del poder en  la n ación  y  tener a su 
discreción  todo cu anto  apreciam os y  queremos. En­
tonces entrarlam bs en  una era de degeneración f í ­
sica; vendedores de drogas de tod a  clase llenarían 
nuestras calles y  publicarían  sus anuncios en todos 
nuestros periódicos.

Existe un rem edio contra e llo , uno solo. Es el que 
las leyes de este país han adoptado y  ap licado desde 
hace m ucho tiem po y  que consiste en  la  represión 
m ás severa de toda  enferm edad, sea la  que fuere, 
tan  pronto com o su existencia se m anifesta a los 
o jo s  de la  ley. ¡Asi fuesen esos o jos  m ucho m ás pe­
netrantes de lo que son!

P ero n o  qu iero insistir en  cosas tan evidentes. 
Puede usted aducir que no es suya la culpa. L a  con ­
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testación es bien fácil y  se reduce a lo  siguiente; si 
hubiera usted nacido de  padres sanos y r icos  y  hu­
biera sido cu idado con esm ero cuando era  n iño, no 
hubiese violado las leyes de su pais ni se hallarla 
en su vergonzosa situación  actual. Si m e ob je ta  que 
no tuvo participación  n i responsabilidad en su pa­
rentela n i en su educación, y que por lo  ta n to  es 
Injusto hacerle responsable de am bas cosas, le diré 
que tenga  o  n o  la  cu lpa de estar tísico, el h echo es 
que la fa lta  reside en usted, y  que cum plo co n  mi 
deber cuidando de que la com unidad esté protegida 
con tra  fa ltas de esa índole. Puede usted decir  que 
suya es la desdicha de ser un crim iiial; le contesta­
ré que suyo es el crim en  de ser desdichado.

Para term inar, debo advertirle que aun en e l cáso 
de haberle  visto absuelto por -el Jurado (suposición 
que n o  puede adm itir seriam ente), hubiera conside­
rado com o m i deber in fligirle una condena casi tan 
dura co m o  la  que voy a  pronunciar ahora, puesto 
que cuanto m ás inocente fuera usted del crim en que 
le h a  sido im putado, tan to m ás culpable seria de 
o tro  casi tan odioso; m e refiero al crim en de haber 
sido calum niado injustam ente.

N o dudo, por' lo  tanto, en condenarle a cadena 
perpetua, con  trabajos forzado? para el resto de su 
m iserable existencia. Y  le ruegO' encarecidam ente 
que aproV'Cche lo que le queda de e lla  para arrepen­
tirse del m al que ha hecho, y para reform ar com ­
pletam ente la constitución  de su cuerpo. N o tengo

m ucha esperanza de que haga caso de m is c o n se j^ : 
sobradam ente se h a  entregado ya a l crim en. Si sólo 
dependiese de mi, n o  habría de añadir una sola pa­
labra para m itigar la sentencia que acabo de pro­
nunciar; pero la ley, m ás com pasiva, establece que 
hasta el crim inal m ás em pedernido pueda tom ar 
uno de los tres m edicam entes oficiales, e l cual le 
será recetado en el acto de su con d en a ; por consi­
guiente, m andaré que le sean dadas dos cucharadas 
de aceite de resino todos los dias, hasta  que el T r i­
bunal tenga a bien ordenar nuevas m edidas».

Al term inar de d ictarse la sentencia, el procesado 
pronunció unas cuantas palabras, apenas percepti­
bles adm itiendo que habla sido justam ente casti­
gado, y  que se le h abla  juzgado con  im parcialidad. 
Luego fué conducido a la  prisión, de la que no de­
bía  salir y a  con  vida. Hubo una segunda tentativa 
de aplauso al term inar el juez su discurso; pero, lo 
m ism o que la prim era, fué reprim ida en el acto , y 
aunque los ánim os estaban m uy levantados con tra  
e l acusado, no se produ jo  la  m enor dem ostración  
de v iolencia  con tra  su persona y  sólo se oyeron  a l­
gunos gritos que salieron de la m ultitud cuando su­
b ió  a ! coche celular. V erdad es que nada m e im ­
presionó tanto, durante toda m i estancia en e l pais, 
com o e l respeto de todos hacia  la  ley y. el orden.

Samuel BUTLER
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MAS IDEAS SOBRE LA EDUCACION

N o es posible invocar ningún m otivo razonable 
para excluir de nuestros estudios el arte de  la edu­
cación . Y a  adoptem os el punto de vísta de la  d i­
cha de los padres, ya e l  de la  de los h ijos  y  su des­
cendencia m ás rem ota, nos es forzoso  adm itir que 
el arte de educar a la juventud, fís ica  y  m oral- 
m ente, es con ocim ien to  im portantísim o. Debería­
m os colocarle a l final de  los estudios, para  que sir­
viese com o  de coronam iento de éstos, Asi com o  en 
lo fís ico  la edad m adura está caracterizada por la 
potencia  generatriz, en lo  m oral se caracteriza por 
la capacidad  de educar a los h ijos. «El fin  que a 
todos com prende y  que debe, p or  tanto, constituir 
el punto capital de  la educatión , es la teoria y la 
práctica  de la  educación m ism a».

P or fa ltar esta preparación, e l gob ierno de  los 
niños y  en especial su gobierno m oral, es lam en­
tablem ente m alo. En la  m ayor parte de los casos, 
sobre todo en lo que a las m adres se refiere, el m o­
do de tratar a  los niños, en cuantas ocasiones se 
presentan, depende d e l hum or del m om ento. No 
se funda  d ich o  trato en  ninguna con vicción  razo­
nada acerca de la conveniencia  del n iño, sino sim ­
plem ente en e l sentim iento, bueno o m alo, quc 
experim entan los padres, y  varía  de hora  en  hora 
con  este sentim iento.

Si las iqspiraciones de la pasión tienen por su­
plem ento alguna doctrina , algún m étodo definitivo, 
son las doctrinas y los m étodos heredados, suge­
ridos por nuestros recuerdos de la infancia.... mé­
todo que debe su existencia, no a  los prin ­
cip ios científicos, sino a  la ignorancia  de los tiem ­
pos. C om entando R ich ter el caos que reina en  la 
op in ión  y  en la  práctica  en m ateria de educación, 
escribe;

«S i se reunieran y aplicaran en un libro, para 
que sirviese de tex to  a un cu rso  m ora!, los cam ­
bios secretos que experim entan la  m ayor parte de 

padres, leeríam os frases y  m áxim as com o  las 
s igu ien tes; «Debe enseñarse la m oral pura a  los 
n iños.» ^ g u n d a  m áxim a: «Debe enseñárseles la 
m oral m ixta o  la  m oral de la  propia utilidad.» 
T ercera  m áxim a: «¿N o ves lo  que hace tu  padre?» 
C uarta m áxim a: «¡E res pequeño, y esto no con ­
viene sino a las personas m a y ores !» Q uinta m áxi­
m a : «L o  im portante es que medres y  seas a lgo  en 
el m undo.» S exta  m á x im a : «El hom bre n o  h a  sido 
creado para  la  tierra, sino para e i cie lo .» Séptima 
m á x im a : « ^ p o r t a  la  in justicia  con  paciencia.» 
O ctava m á x im a ; «Defiéndete con  bravura si al­
guien te ataca.» N ovena m á x im a : «Q uerido niño, 
no hagas ru ido.» D écim a m á x im a : «L os niños de­
ben estar inm óviles.» U ndécim a m á x im a ; «Obede­
ce  a tus padres.» D uodécim a m áxim a : «H az tu edu­
ca ción  por ti m ism o.» La m adre es aún  m ucho 
peor que el p a d r e ; m ucho peor que ese arlequín 
que aparece en  escena con  un lega jo  de  papeles 
d eba jo  de cada brazo y  que, cuando se le pregunta

qué lleva debajo del brazo derecho, responde: «O r­
denes» : y  debajo del izqu ierdo ; «Contraórdenes.» 
¡A  la m adre só lo  puede com parársela a un gigante 
B ríáreo que llevase debajo de cado uno de sus cien 
brazos un legajo por el e s t i lo !

Herbert SPENCER

.I I

La educación n o  crea un ser; fa cilita  su acrecen­
tam iento. Su raíz está en la  vitalidad in icia l del 
hom bre, que se despliega b a jo  la in fluencia  de los 
bienes de la civilización  y  los valores de  la cultura. 
Cada n iño, de m odo inconsciente, tom a una d irec­
c ió n  vital, se determ ina autoactivam ente, se m ue­
ve por fines propios, originarios, representa una 
individualidad inestable, un  devenir, D os fuerzas 
lo caracterizan fundam entalm ente; e l instin to de 
conservación  y  la capacidad de desarrollo. El pri­
m ero lio  lo  distingue de los anim ales; e l poder de 
desarrollo, en cam bio, es de m ayor persistencia y 
riqueza en el hom bre El anim al só lo  necesita a l­
canzar la form a b iológica  a que está predestinado. 
El hom bre está colocado desde que nace den tro  de 
una vida de cu ltura cuyos con ten idos debe recibir 
y  aprender, y  b a jo  cuya in fluencia  se desenvuelve 
su  naturaleza originaria, aum entando progresiva­
m ente su form a hum ana L a  necesidad de crecer 
y  madurar plenam ente es el punto de partida  del 
proceso educativo. N o es adm isible la idea, de pro­
cedencia  rousseauniana, de que el n iñ o  pueda a l­
canzar espontáneam ente con  su crecim iento natu­
ra l la form ación  y  m adurez necesarias para  la 
con stitución  de su hum anidad. Necesita atravesar 
un largo periodo de aprendizaje, cuya esencia no 
está, com o se cree corrientem ente, en  !a  recepción 
d e l saber, sino en la in terna  sedim entación de su 
ser. A ún cuando la  escuela n o  realiza toda la  edu­
cación , en la parte que le incum be n o  se reduce 
a  enseñar sim plem ente un conocim iento, sino a 
capacitar para aprendizajes vivos. La escuela tra­
ba ja  sobre edades en  ascenso vital. U n estado in i­
c ia l de  posibilidades infin itas y  un ideal de  vida 
hum ana de variable realización  constituyen la 
raíz y  e l sentido del proceso educativo. Este pro-
eeso se cum ple en un crecim iento cuantitativo__
devenir m ás — y  cualitativo —  devenir m ejor —  en 
e l seno de la sociedad y  la cultura. C recim iento, 
com o se advierte, presupone inm adurez y ésta no 
im plica  ausencia de poderes, s in o  potencialidad 
v ita l que requiere ser desarrollada y  conducida. La 
form ación  de crecim iento de la  vida d e l ser rodea­
d o  y estim ulado por agentes y estructuras exte­
riores: la naturaleza, la sociedad y  la  cultura.

En su proceso de desarrollo, espontáneo y  con -
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üucido, e l individuo se encuentra con  los seres y 
poderes de la com unidad. Sus im pulsos n o  siem pre 
concuerdan  con  e l com plejo  social, pero com o el 
n iñ o  tiene que vivir en ese m undo necesita ayuda, 
conducción . M ucho m ás cuando debe estar, com o 
en  nuestra época, dentro de una civilización  cam ­
biante. La educación, particularm ente la de tipo 
escolar n o  puede desentenderse de la tarea de lo- 
m entar la form a de vida necesaria para  una so­
ciedad en inevitable m utación. Hay que poner al 
hom bre al n ivel de su tiem po. No es posible, por 
indiferencia educativa, d e jarlo  retrasado. El com ­
p le jo  de  la realidad presente constituye uno de 
los condicionam ientos culturales y  educativos.

Cada individuo recoge de la  vida del grupo una 
cantidad de elem entos que vigorizan su ^ r  y  re­
fuerzan la  hom ogeneidad social; lenguaje, senti­
m ientos, creencias, ideas, hábitos y  norm as c o n ^ - 
nes. La vida del individuo significa, p or  un  lado, 
crecim iento b iológico, y por otro , asim ilación so­
cial, lo que es un acrecentam iento. Pero con  esto 
sólo la  form ación  hum ana seria insuficiente. R es­
ponderla a l desarrollo de su ser psicofisico  y a su 
acom odación  en e l grupo. Es lo que acontece en las 
sociedades prim itivas y en la in fluencia  cósm ica  o 
.sistemática del m undo y la  vida. La educación  debe 
propender a a lgo  m ás alto, m ás hondo que el cre­
cim iento natural y  la adaptación  social, y  para 
ello  apela a form as de actuación  consciente, a  un 
régim en sistem ático que se cum ple por la acción 
de organism os pedagógicos y  culturales. Necesita 
asegurar e l desenvolvim iento del espíritu según su 
individual originalidad. La educación escolar de­
be ofrecerse com o  una igualdad de oportunidaxies 
para que se perm ita  a cada uno llegar a ser lo 
m ejor de  que es capaz. Esto entraña respeto al 
valor de cualquier hom bre, aun a l de vida mas 
hum ilde. Se h a  d ich o  que esta igualdad de op or ­
tunidades es lo  que m ás se acerca  a la  esencia de 
la dem ocracia, régim en politico-socia l cu yo per­
feccionam iento depende de la educación del pue­
blo.

C om o es sabido, n o  hay ideales educativos abs­
tractos. SI la educación quiere ser—y tiene que ser 
—form ación  del hom bre, n o  puede sustraerse ae 
las realidades vitales y  de los ideales que esas rea­
lidades son  susceptibles de alcanzar- No puede 
prescindir de las virtualidades d e l individuo, pero 
n o  se agota  en esos lim ites. Pensar o  tener pre­
sente al individuo es pensar o  tener presente a la 
sociedad en  cuyo seno aquél realiza su vida. A  la 
sociedad le interesa conservarse y  asegurar su 
unidad, y  esto lo  logra com unicando a sus inte­
grantes su acervo espiritual- Pero para que al m is­
m o tiem ijo esa sociedad crezca  y  evolucione n e « -  
sita perm itir el desenvolvim iento de valores ind i­
viduales a fln  de que surjan  personalidades inde- 
pejidientes. espíritus creadores- Problem as aparen­
tem ente divergentes, pero con  un punto de rlgu^ro- 
sa convergencia; la educación  a la vez que actúa 
en interés de la  com unidad, cu ltiva  lo peculiar hu­
m ano del individuo com o valor propio, irrenuncia- 
b lc  e  intransferible, que tam bién interesa a  la so­
ciedad para su avance. Por eso al educador le es 
indispensable con ocer las d isposiciones individua­
les del a lum no y  fom entar su autoactividad com o 
tam bién preparar progresivam ente el espíritu de 
com unidad y su derivada aptitud de autorregula­

ción  para la vida social. Desde tem prano hay que 
cu ltivar,-sobre todo en  los adolescentes, junto a la 
independencia individual, la  asp iración  a l com pa­
ñerism o. E ducación para la independencia signi­
fica  preparar para la vida en com ún sin hacer 
perder las virtudes individuales. Es en la  vida en 

•común donde se m uestra la independencia. P oco c 
nada hacen las escuelas públicas en la  prepara­
ción  de ese espíritu. Im ponen m uy pron to  una r i­
gidez m ecánica m ediante un juego de jerarquías y 
sumisiones artificiales. Habría que revisar los m é­
todos educativos para procurar una adecuada edu­
cación  de las virtudes colectivas sin com prom eter 
el sentim iento de individual independencia.

L a  educación es un proceso que se confunde_ cc-n 
la vida m ism a y  por ello, y  a la  vez, es sim ultánea 
e indivisiblem ente individual y  social. El individuo 
es un ser concretam ente social, y  asi debe ser con ­
cebido por e l  tratam iento educativo.

Juan M A N TO V A N I

III

La escuela es. iprimeramente, una institución so­
cial. Siendo la educación un proceso social, ia es­
cuela es  sim plem ente aquella form a de vida en 
com unidad en la que se han concentrado todos los 
m edios m ás .eficaces para llevar al n iñ o  a parti­
cipar en  los recursos heredados de la raza y  a uti­
lizar sus propios poderes para fines sociales.

L a  educación es, pues, un proceso de ..ia vida y 
no una preparación para la vida ulteriOl-.

L a  escuela debe representar la vida presente, 
una vida tan real y  v ita l para el nific- com o la que 
vive en  el hogar, en la  vecindad o en e l cam po de 
Juego.

La educación que n o  se realiza m ediante form as 
de vida, form as que sean d ignas de ser vividas Por 
si mismas, es siem pre un pobre sustituto de la 
realidad genuina y  tiende a la parálisis y  a la 
m uerte. *

La escuela com o institución, ha de sim plificar 
la vida socia l existente, he de reducirla a una fo r ­
m a em brionaria. La vida actual es tan  cam pleja 
que el n iño n o  puede ser p u esw  en coritacto con 
ella  sin experim entar con fusión  o distracción ; 
aquél es o abrum ado por la m ultiplicidad de acti­
vidades que surgen de tal suerte que pierde su pro­
pio poder de  reaccionar ordenadam ente, o  está es­
tim ulado por esas diversas actividades de  tal m o­
do que sus poderes son puestos prem aturam ente 
en juego y llega asi o a e ^ c ia l iz a r s e  o  a desin­
tegrarse indebidam ente.

C om o ta l vida social sim plificada, la vida esco­
lar ha de surgir gradualm ente de la  vida dom és­
tica , y  h a  de asumir y  continuar las actividades 
con  las que e l nifio está ya fam iliarizado en su 
hogar-

L a  escuela ha de ofrecer al n iño estas activida­
des y  reproducirlas de m cdo que el n iñ o  aprenda 
gradualm ente su sentido y sea capaz de desem ­
peñar su papel con  relación  a ellas.
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EHo es una necesidad psicológica  porque es el 
único m edio de asegurar la continuidad en el de­
sarrollo  del n iño, el único m edio de proporcionar 
un fon d o  de pasadas experiencias a las nuevas 
ideas dadas en la  escuela.

E llo es tam bién una necesidad social porque 
la escuela es una form a de vida social- en la que 
el n iñ o  h a  v iv ido y  en  relación  con  la cual h a  re­
cib ido su educación m oral. Es asunto de la escuela 
profundizar y  am pliar el sentido de los valores 
concentrados en su vida de hogar.

G ran  parte de la educación actual fracasa por­
que se olvida este -principio fundam ental de la  es­
cuela  com o una form a  de vida en com unidad. 
Aquélla concibe a la escuela com o un lugar donde 
se dan  ciertas inform aciones, donde se aprenden 
ciertas lecciones o- donde se form an  ciertos hábi­
tos, T odo esto se concibe com o teniendo valor en 
un rem oto futuro; el n iñ o  ha de hacer estas cosas 
por causa de otras que h a  de hacer; asi son  una 
m era preparación. Com o resultado, n o  llegan a ser 
parte de la experiencia  vital d e l niño y  n o  son 
realm ente educativas.

La educación m ora l h a  de basarse sobre esta 
concepción  de la escuela com o un m odo de vida 
social, y  la m ejor y  m ás profunda preparación  mo­
ral es precisam ente la que se adquiere entrando en 
las debidas relaciones con  los dem ás, form ando 
una unidad de trabajo y pensam iento. L os actua­
les sistem as educativos, en cuanto destruyen o  des­
cuidan esa unidad, hacen d ificli o  im posible adqui­

rir  una verdadera y  sistem ática educación moral.
El n iñ o  será estim ulado e inspeccionado en su 

trabajo m ediante la vida de la comunidad.
En las condiciones actuales, una parte excesiva 

de los estím ulos y  de la Inspección procede de) 
m aestro, por haber sido descuidada la escuela co­
m o una form a de vida social.

El lugar y el traba jo  del m aestro en  la escuela 
han  de ser interpretados sobre la misma base. El 
m aestro no está en  la escuela p ara  im poner cier­
tas ideas o  para form ar ciertos hábitos en el niño, 
siño que está a lli com o un m iem bro de la  com u­
nidad para relacionar las infiuencias que han  de 
a fectar al niño y  para ayudarle a responder ade­
cuadam ente a esas influencias.

La d iscip lina de la escuela h a  de proceder de 
la  vida de la escuela com o  una totalidad y  no 
directam ente d e l m aestro.

La m isión del m aestro consásle sencillam ente 
en  determ inar, sobre la base de una vasta expe­
riencia y  de un saber m aduro, cóm o  la disciplina 
de la vida ha de establecerse en el niño.

Todos los problem as referentes a  la graduación 
y  prom oción  del n iñ o  han  de determ inarse con  re­
ferencia  a la m ism a m edida «standard». Los exá­
m enes só lo  pueden aceptarse en cuanto com prue­
ban  la  aptitud d e l n iño para la vida social y re­
velan en  el lugar en que puede prestar sus m ejo­
res servicios y en que puede recib ir m ejor ayuda.

John DEWEY
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POPPER-LYNKÉUS 
O "EL MINIMUM DE EXISTENCIA"

TRAVESAN DO, en 1928, el parque que 
se extiende delante del ayuntam iento 
de  Viena, después de haber contem ­
plado las alam edas de m onum entos 
«h istóricos» y  «oficiales», fu l im pre­
sionado por una pequeña estatua 
blanca. Más exa cta m en te : un pedes­
ta l con  un busto. Me hizo e l e fecto  
de un ob jeto  curioso frág il com para­
do a la m asa de piedra d e n t e l le a  del 

«R atahaus». U na figura de a n c ia n o : fren te  inm en­
sa, perfil puro, voluntario, suavizado por espesos 
bigotes una m irada a  doble vista, llevada sobre 
los transeúntes y, al m ism o tiem po, sum ergida en 
si m ism o. E l rostro  de un sabio, calm o, sereno.- Mas 
algo de profundo y  trágico, algo de am argo y  ar­
diente palpitaba en ese busto sobre el cual leí en ­
tonces negligentem ente un n om b re : «Joseí Fop- 
per-Lynkeus». ¿Q uién era? N o hacia  ninguna con ­
je tu ra ; ¿H om bre político? ¿C onsejero m uncipal’  
¿F ilósofo  o  bienhechor a l cual la «sociedad» ofrece 
hom enajes póstum os?... U n año después, en la mis­
m a Viena, el titu lo de un libro en una vitrina 
atra jo  m í a tención ; «D ie Allgem eine N árpflicht ais 
Losung der sozialen P ragen», por J. Popper-Lyn- 
keus. Pero no percibí n inguna relación  con  el bus­
to  del parque del ayuntam iento. Y  un nuevo afio 
pasó...

En 1930, en ocasión  de m i encuesta m undial sobre 
«Los Cam inos de la  Paz», recibí una carta  firm a­
da  por Félix  Prankl, presidente de la sociedad 
«A llgeipeine N áhrpflicht» (Servicio A lim enticio 
General) de  Viena. Pué S tefan  Zw eig quien habia 
atraído su atención  sobre su actividad, y  es asi que 
aprendí de repente que existe una acción  fundada 
sobre una ideología  aproxim ándose estrecham ente 
del humanitari.smo. «N uestra Sociedad, me escribió 
e l presidente, que se h a  im puesto co^mo tarea la 
propaganda de las ideas de Popper-Lynkeus, y  so­
bre todo las de «A llgem eine N áhrpfiicht», se ocu­
pa tam bién de servir en e l sentido de estas ideas 
V tanto que sea posible, todo lo que podría con tri­
buir a  garantizar la existencia del hom bre»... He 
leído algunos núm eros de la  revista llevando el 
m ism o titulo que el de la  Sociedad. M ás tarde, una 
serie de fo lle to s ; e l capitulo que R. N. Oudenhove- 
K alergi h a  dedicado a Popper-Lynkeus: «N áhrpflicht 
und Poneuropa» y  «Sozial-D em okratie und A llge­
meine N áhrñ icht», por F élix  F ra n k l; un estudio 
bio-bibliográflco inspirado y  ricam ente docum en­
tado de A dolf G e ib er ; e l resum en de W alther Mar- 
cus con  extractos de la obra esencial de Popper- 
Lynkeus

Es así que se m e revelaron una vida y una obra 
igualm ente im presionantes y  d ignas de ser cono­
cidas p or  todos. Popper-Lynkeus (1838-1921) h a  ver­
daderam ente dado el e jem plo  de un heroísm o en­
carnizado y renovándose cotidianam ente, si ejem ­
plo de un entero sacrificio para ilustrar algunas

verdades fundam entales y  para indicar a la hu­
m anidad un cam ino que la liberaría de sus sufri­
mientos. Este pensador, ciudadano de la hum anidad 
en toda la fuerza de la  palabra, nació en  la mise­
ria, dentro del G h etto  de un burgo situado en 
Bohem ia, y  durante ochenta aftos lucho con tra  la 
pobreza y  la  enferm edad, con tra  el cscurantism o 
oficial, con tra  la indolencia o  bien aun contra  la 
fa lta  de inteligencia de los privilegiados s e l c o ­
barde silencio de los seudo-intelectuales q le anidan 
en las redacciones de los periódicos y  en los ins­
titutos científicos. H a enorm em ente y duram ente 
trabajado para instruirse y  para  ganar su vida. No 
tuvo éx ito  tam poco en  ser recibido com o  M ístem e 
de la cátedra m atem ática de la  universidad de 
Praga y  es con gran  pena que obtuvo una co loca ­
c ión  de «expedicionario» en el ferrocarril. Fue en­
viado a una pequeña estación d e l B anat, m ás tarde, 
por causa de enferm edad, debió  retornar a  V ie n a . 
bien que haya sido uno de los precursores de la 
técn ica  aérea, trabajó penosam ente para poner en 
práctica  una patente industrial. Se le deben  d ^ u -  
brim ientos im portantes en el dom in io  de  la  física, 
la electricidad, la aerotática. que n o  pudo poner 
en valor, pero  que fueron  escam oteados por otras 
personas m ás «prácticas» que obtuvieron riqueza 
v h onor gracias a  su trabajo científico.

Sociólogo, filósofo, dotado de notables cuahdades 
literarias. Fopper-Lynkeus ha expuesto sus idea.s 
en m ás de veinte obras y ha exam inado las m ani­
festaciones de la vida hum ana con  un prrfundo 
entendim iento y  una excepcional p e n e t r ^ ó n . No 
tengo la  intención  de exponer a fon d o  todas sus 
búsquedas. La sim ple enum eración de algunos títu­
los va a indicar la extensión de su pensam iento .

derecho de vivir y  el deber f e  m o n r ^  w n si- 
aeraciones social-fllosóficas. en  relación  tam bién a 
la im portancia  actual de V oltaire. a l c u ^  h a  de 
d icado un volum en especial. «E l princiiw  B ism arck 
y el A ntisem itism o» (en su penosa lu cha  para 
asegurarse los m edios de existencia, la  calidad, de 
jud io  de  Popper-Lynkeus se volv ia  un «argum ento» 
de m ás con tra  él. «L os progresos técnicos, según 
su im portancia  cu ltural y  e s té t ica » ; Fundam ento 
de  un nuevo derecho del E sta d o ; «E l individuo y  la 
apreciación de las existencias hum anas», conside­
raciones sobre el yo y  la conciencia  social. Obras 
de literatura o  de critica  rigu rosa : «L as fantasías 
de un realista» y  una serie de ensayos sobre la 
guerra, el servicio m ilitar, los tratados de paz y 
de arbitraje, la L iga de las Naciones, etc. C)bras 
p óstu m a s; «Sobre la  re lig ión ; La filoso fía  del, de­
rech o  de Estado», publicadas por M argit Ornstem.

La autobiografía de Popper-Lynkeus representa 
en su sinceridad un  testim onio apasionado y, al 
m ism o tiem po, una acusación  de las m ás form i­
dables con tra  una sociedad que m artiriza a sus 
genios creadores y n o  quiere o  n o  puede com pren­
der su sabiduría, obligándolos a vegetar en la
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som bra, com o los m ineros en las profundidades 
d e l subsuelo

M e he propuesto bosquejar en estas pocas pági­
nas la  relación  que existe entre e l hum anitarism o 
m oderno y  la con cepción  de Popper-Lynkeus, tal 
cual se encuentra  desarrollada e n  su obra esen­
cia l : «Die A llgem eine N áhrpflicht ais Losung der 
Sozialen  F rage» (El servicio a lim enticio  general 
com o solución de la cuestión social).

En respuesta a m i encuesta sobre «L os Cam inos 
de la Paz», F élix  Frankl escribe, después de haber 
reconocido la  necesidad de una In ternacional P a­
cifista com o suprem a federación  apolítica  de todas 
las organizaciones pacifistas: «N o  puedo separar la 
idea de la paz de todos los otros esfuerzos en  vista 
de la solución de la  cuestión social, ya que una paz 
duradera n o  m e parece posible en  tanto que los 
hom bres no estarán  pacificados y su existencia fa l­
tará  de garantía. Y  es por eso que pon go todas 
m is fuerzas al servicio de  este problem a del cual 
se ocupa  en prim er lugar la sociedad «A llgem eine 
N áhrpfiicht» para servir a l hum anitarism o en el 
sentido de las ideas de Popper-Lynkeus,» Frankl 
precisa que ante todo es necesario que se garan­
tice la «i?az social»; solam ente, eso no será posible 
en  ta n to  que la  lu cha  por la  vida cam biará en 
bestias feroces a los hom bres civilizados. A  cada 
hom bre y a  cada n ación  las condiciones vitales de­
ben ser garantizadas de una m anera solidaria, por 
m edio de una técn ica  social, se debe favorecer la 
«a legría  de vivir» y  es entonces que la  paz socia ’ 
y la  paz entre las naciones seguirán. El autor ter­
m ina su respuesta p or  las palabras de Popper- 
Lynkeus, «e l gran  am igo de los h o m b re s» : «En 
ta n to  que es aún posible que «un  solo individuo» 
padezca ham bre o  fa lte  de garantía en lo  que con ­
cierne sus m edios de existencia, m ientras eso ocu 
rra la organización socia l entera no vale nada.»

L a  respuesta de F élix  Frankl pone en  evidencia 
el punto de vista de los partidarios de la «A llge 
m eine N áhrpflicht». Popper-Lynkeus h a  exam ina­
d o  la  estructura económ ica, social y  ética de la 
vida hum ana con  tanta clarividencia com o preci­
sión , lo  que nos autoriza plenam ente a noner su 
obra  «D ie A llgem eine N áhrpflicht» a l lado del «C a­
p ita l» de K a rl M arx, Y  eso no en  calidad de sim ple 
suplem ento, «s in o  al contrario en calidad d e  co ­
rrectivo». Popper-Lynkeus siendo uno de esos hom ­
bres que, durante toda  su vida, han  su frido la in ­
fluencia de las grandes iniquidades y  de los h o­
rrores sociales, estuvo obsesionado por la  cuestión 
de la  garantía  de un  «m inim un de existencia». 
P roclam ó el «derecho a la  vida», pero n o  con la 
actitud de un ven cid o ; proclam ó ese derecho con  
la p lena  consciencia  del hom bre que, poseyendo 
las posibilidades técn icas e intelectuales de progre­
so. se rebela con tra  la miseria «artificia l», m ante­
nida por la legislación  arbitraria, despótica, de los 
orlvilegiados y  por la  ignorancia forzada  de  m i­
llones de obreros. «El reconocim iento del derecho a 
la v ida», escribe, «ta l es e l fin al cual debe tender 
la hum anidad. He a»h! en qué consiste e l núcleo 
del sentim iento hum anitario; tenem os ahora nece­
sidad de él m ás que de otra cosa. Hum anidad, 
am istad hum ana—no nos sobresaltem os a  la lectu­
ra de esta palabra tan  fastidiosa para tan tas per­

sonas:— am or hacia  los hom bres por cierto- si, es 
am or lo que precisam os en la vida económ ica del 
purt)Io».

Este postulado que suscribe cada  hum anltarista, 
no es sin em bargo el resultado de la sentim entali- 
dad o  de la pura m ora!. Que los econom istas que no 
creen m ás que en las realidades que se dejan  expre­
sar en valores com erciales, en el curso de la Bolsa 
y  en cuadros estadísticos, n o  se den  prisa en bur­
lar esta declaración  del am or com o elem ento esen­
cial de la  vida económ ica, La palabra «am or» tom a 
aqui la significación activa de paz y  de solidari­
dad. A si com o lo dem uestra Ooudenhove-Kalergi 
en BU estudio ya m encionado, E*opper-Lynkeus va 
tan lejos en su respeto de la  vida, que n o  admite 
ningún ideal, fuese e l m ás elevado, al cual e l in­
dividuo debería sacrificarse con tra  su voluntad. 
Esta m anera de com prender las cosas exige la  ne­
gación  de la pena  de m uerte com o  la  del servicio 
m ilitar obligatorio. «Cada uno es libre d e -m o r ir  
Dor sus propios id ea les ; pero es en todos los casos 
un crim en  hacer m orir a alguien por «sus» propios 
1-deales».

Popper-Lynkeus coloca  el Individuo al cen tro  "e 
sus investigaciones, n o  lo  considera de ninguna 
manera com o una abstracción, com o  una c ifra  en­
tre una totalidad absoluta. Toda reform a social 
debe tener por fin  m ejorar la vida individual y 
no la  de la «sociedad» aue no es en realidad que 
un con ju n to  de  individuos. Es porque P opper-Lyn­
keus n o  adm ite esas condiciones sociales que sacri­
fican al individuo, b a jo  pretexto' de una felicidad 
futura y  bastante problem ática de la colectividad. 
Su critica  del socialism o m arxista está basada, 
com o lo  dem uestra F rankl en «Sozlaldem okratie 
und Allgem eine N áhrpflicht», sobre e l h echo que 
el socialism o persigue, en prim er lugar, fines polí­
ticos de clase y  que con fin a  a l segundo p lan  la 
ética social, cu yo  postu lado es la garantía  de un 
m ínim um  de existencia  para cada individuo. E xtra­
ñ o  que eso pueda parecer, e l e fecto  de la lucha de 
clases está enteram ente opuesto al fin  perseguido. 
Los socialistas quieren conquistar el poder político 
para transform ar la sociedad capitalista y  e l es­
tado m ilitarista en  sociedad socialista. Pero hasta 
ah i los socialistas se sirven en la  lucha de los, mis­
m os m étodos que sus adversarios: hacen  uso de la 
violencia (que consideran com o  transitoria) y de la 
intolerancia  (que im pone un dogm a social con  so­
luciones en  el porvenir y  sacrificios en el presente). 
Al pasar, indiquem os que hem os desarrollado esta 
cuestión en un  capitulo de la obra  «E l H um anita­
rism o y  la In ternacional de los Intelectuales» 
(1922), luego erv <fHumanitarismo y  Socialism o» 
(1925). un volum en de polém icas con  lo th a r R ada- 
ceanu, ex-secretario general del partido socialdem ó- 
crata de Rumania.

Los sindicatos, las uniones cooperativas y  las 
•otras form as de organ ización  de la vida proletaria 
con tra  la opresión capitalista, han  desde ahora 
conducido a notables resu ltados: jornada de ocho 
horas (y aun menos), seguro con tra  las enferm e­
dades. los accidentes y  la vejez, vacaciones estiva­
les pagadas, etc. Pero su actividad social está tra­
bada por las finalidades p o lít ica s ; y  llega a  menu­
d o  aun que la lucha política  no pone solam ente en 
peligro, sino que anula com pletam ente lo  que ya 
se habia obten ido en  el dom inio social. La política  
retarda la solución de las cuestiones sociales, eco­
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nóm icas, pues prolonga, y a veces muy inútilm en­
te. la lucha de clases. Indicam os igualm ente la 
lucha en  el seno de los partidos socia lista s , la 
escisión entre socialistas y  com unistas se reduce 
exclusivam ente a razones políticas.

Popper-Lynkeus h a  buscado una solución «inm e­
d iata». U n proverbio d ice : « ¡B oca  de hom bre y 
geta de perro, exigen  p a n '»  Esta sabiduría popu­
lar em pírica, se im pone aun al filósofo  m as sutil.
Es ’ necesario que se garantice un m inim um  de 
existencia a  cada individuo, aun en la época donde 
«e l proletariBdo n o  h a  adquirido todavía  la om ni- 
potencia y  no h a  vencido aún plenam ente a l cap i­
talism o». P ara encontrar la solución real del pro­
blem a social, es necesario partir del in d iv id u o ; 
cada uno tiene derecho a las cosas necesarias a su 
existencia «sin  depender de la voluntad de o tro»
Es una alta  afirm ación de la conciencia  personal, 
es la protesta  con tra  el parasitism o capitalista, 
pero tam bién la  condena anticipada dei privilegio 
de clase o  de partidos com o  ha sido introducido, 
por ejem plo, en Rusia, por el régim en «p o lítico »  
del com unism o, cuyas fam osas «cartas de pan» 
presentan una am enaza perpetua para e l que no 
apoyaría absolutam ente la  «linea general» fijada 
p or  los nuevos «salvadores».
. La solución  de Popper-Lynkeus se encuentra  en 
el «servicio alim enticio general» en  oposición  al 
«servicio m ilitar ob ligatorio» que es característico 
del sistem a capitalista. Ha exam inado el desenvol­
vim iento de la  vida económ ica, la  esencia de las 
realidades sociales, para proclam ar, de las alturas 
de los ideales éticos—m ás allá  del m arxism o polí­
tico— el derecho del individuo, y para sostener ese 
derecho con tra  las vagas concepciones sociológicas 
y  con tra  las «abstracciones» colectivistas. Ponien­
d o  la  técn ica  exclusivam ente al servicio de la pro­
ducción  y  de la  acción  creadora, llega a la visión 
grandiosa y  sin  em bargo verídica de un «ejército 
a lim enticio» (Náhrarm eei. Prueba gracias a cifras 
estadísticas y  a cálcu los precisos que este ejército 
es perfectam ente rea lizab le ; en un sentido existe 
ya, pero sin estar organizado de m anera a poder 
asegurar a cada  individuo el m inim um  de existen­
cia- Ese m inim um  com prende: alim entación, m o­
rada. m obiliario, vestido, ayuda m edical, h igiene 
y  todo eso acordado sin ninguna preferencia a  cada 
Individuo.

T odo lo  que excede ese m inim um  de existencia, 
es considerado com o un lu jo . Para asegurar la  pro­
ducción  y  repartición  de ese m inim um , es necesa­
rio  que se introduzca el deber de trabajar. Esto, 
para cada m iem bro de ia sociedad, según sus fuer­
zas y  aptitudes. C onform em ente a los m edios téc­
nicos, e l servicio ob ligatorio asegurando la  alim en­
tación. el vestido, etc., se extendería para los hom ­
bres, desde los d ieciocho años a los treinta años 
y  para las m ujeres desde los d ieciocho a los veinti­
c in co  años, es decir, trece y  ocho años respectiva­
m ente, e l trabajo cotid iano siendo de siete a  siete 
horas y  media. (Evidentemente, la du ración  del 
trabajo cotid iano seria m enor si las condiciones 
técnicas fuesen mejores). Después del cum plim iento 
de ese servicio, el m inim um  de existencia seria ase 
gurado a  cada individuo para tod o  e l resto  de su 
vida. Popper-Lynkeus nos dem uestra que ese servi­
cio  general es suficiente en  cuanto a  la duración, 
para procurar todo lo que es necesario a la vida 
hum ana. No es necesario e l decir que e l d in ero  per­
derá su potencia absoluta en estas nuevas circuns

tancias. Se distribuirá ese m inim um  «in  natura», 
b a jo  form a  de cam bio de producciones. Indepen­
dientem ente del «m inim um  de e x is t e n c ia » ,^  m an­
tendrá un  «m inim um  cu ltural» que será d isiriou i- 
do  en form as de dinero, para que quienes tienen ne­
cesidades de lujo («Luxusbedürfnisse») puedan sa­
tisfacerlas por e l conducto del com ercio libre, «bolo  
hay las m aterias necesarias a l m inim um  de exis­
tencia que serán fabricadas en  las em presas colec­
tivas de la sociedad». P ara organizar ese m ínim um , 
es necesario que el suelo, las m aterias prim as, las 
m áquinas, etc., sean propiedad colectiva. El m inis­
terio  de la alim entación  («M inisterium  für Leben- 
shaltung») se vuelve de este m odo la institución 
econ óm ica  m ás im portante. Adem ás de las empre­
sas de Estado, que están destinadas a l m inim um  
de existencia, subsisten los m onopolios (el correo, 
el telégrafo, los ferrocarriles). En estas em presas 
n o  se puede ser em pleado que tras haber cum plido 
su cuota  de servicio general. «F inalm ente, existe 
aún la econom ía privada Ubre, con  com pra y  Ubre 
concurrencia, por la  cual se produce y 
procurarse todas las cosas que n o  son de necesidad 
vital».

D e estas pocas indicaciones (que sólo pretenden 
dar una idea de la extensión de los problem as que 
Popper-Lynkeus tra ta  en  su «A llgem eine Nahrp- 
fllch t») resulta que el autor m antiene los princi­
p ios fundam entales del socialism o, sin  no obs­
tante anular enteram ente ciertas form as sociales 
actuales. Es un «socialism o liberal» sostenido por 
el postulado individualista, el cual exige la  adm i­
sión  de una Ubre concurrencia  en  todos ios dom i­
n ios que n o  están incluidos en los círcu los estrictos 
del m inim um  de existencia, es decir en el dom inio 
del lu jo  y  de la cultura. Cuando e l ind ividuo ha 
cum nlido su parte d e l traba jo  com ún, está en ton ­
ces com nletam ente Ubre—según sus facu ltades in ­
telectuales. su estructura psiquico-fisica. su celo y 
sus tendencias espirituales—de satisfacer a las ne­
cesidades propias, de su personalidad y  que se so ­
breponen a las necesidades elem entales y  fatales 
de la vida terrestre.

L a  concepción  del «servicio alim enticio  general» 
se adapta a l hum anitarism o m oderno com o  un ele ­
m en to  esencial. P ara justificar esta posición , seria 
necesario una exposición  m ás detallada. El que 
con oce  el con ten ido de la concepción  hiim anita- 
rlsta, acepta  el «A llgem eine N áhrpflich t» n o  com o 
una sim ple solución ingeniosa sino sobre todo 
com o una respuesta lógica a las cuestiones e c ^ ó -  
m icas y, com o ya hem os d ich o , com o un correctivo 
d e l socialism o. En otras obras, hem os condiciona­
d o  el progreso del hum anitarism o a  la  realización 
del socialism o sin  aceptar en  bloque a l m arxism o 
y  bien m enos aun e l «dogm a p olítico» de los par­
tidos socia listas; la  critica  a la cu a l los hem os 
som etido en  nuestros trabajos, se acord a  en su 
tendencia general con  la de Popper-Lynkeus. Por 
cam inos diferentes hem os llegado a esos puntos 
de cruce en donde esperan pacientem ente las ver­
dades com unes, tal cual resultan de realidades per­
m anentes y  com unes. .

El hum anitarism o que, por sus elem entos b io ló ­
gicos, técnicos, económ icos y  culturales h a  e n t r ^ o  
en su fase positivista  (com o lo reconoce tam bién 
F. Prankl en una carta del 2 de ju n io  de 1930),
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proclam a com o realidades a b so lu ta s : el individuo 
y la  especie, la  célula y  el organismo- Las form as 
sooia ies; la fam ilia , la clase, la nación, el Estado, 
etcétera, son transitorias, som etidas a la evolución 
ae las épocas sociales. Cuando esas form as socia­
les se vuelven fijas, retrógradas y  traban el des­
envolvim iento libre y  arm onioso del individuo, 
cuando contradicen  o  niegan los Ideales y  los « in ­
tereses» generales de la hum anidad, es entonces 
que esas form as sociales deben ser elim inadas, o  
bienW ransform adas según el m om ento de evolu­
c ión  de la hum anidad.

En sus conclusiones las m ás extrem as, nuestro 
hum anitarism o es apolítico  y antiestatista. A polí­
tico porque n o  im porta  qué política , sea de dere­
cha o  izquierda, sólo es la expresión de la avidez 
del poder, de la tendencia de dom inación, que con ­
ducen a l e jercicio de la fuerza arm ada, después de 
haber desencadenado las bestias feroces de la in ­
tolerancia, del od io  y  de la m entira. L a  política 
(y n o  solam ente la jauría  odiosa de los políticos) 
es parasitaria. N o crea de ninguna m anera valores 
técnicos, económ icos o  científicos, sino que los ex­
p lota  en favor de una m inoría. Instituye los privi­
legios de la fam ilia , la clase y  e l Estado.

N uestro hum anitarism o no resulta de una sim ­
ple negación  anárquica de la sociedad, n o  pcxdemos 
sin em bargo practicar el fetich ism o d e i Eátado 
com o lo  practican  aun  los socialistas m arxistas 
y  los com unistas. En el cuadro nacional, el Esta­
do es la  totalidad de las instituciones y de  las 
em presas colectivas las cuales han  ca ído poco a 
p oco  b a jo  la dom inación  de los hom bres p o lít ico s ; 
son ellos que en realidad d irigen  la m áquina g i­
gante con  sus innum erables engranajes. El Estado 
n o  evoluciona en razón de las realidades sociales; 
la prim era de sus leyes, es la «inercia». Si hay, no 
obstante, m ovim iento, e l Estado n o  se mueve en 
linea recta, y  no conoce tam poco la linea  que, en 
form a  de espiral, se eleva hacia  nuevos horizontes; 
es en  circu lo que se cum ple tod o  m ovim iento del 
Estado, conservador p or  esencia, con  el m ism o cen­
tro, con  el m ism o e j e ; es solam ente el radio de! 
circu lo del E stado que tiene la tendencia  a exten­
derse. La gigantanasia, la tendencia al crecim iento 
ilim itado y, pues, a la  absorción  ilim itada, vuél­
vese fata l para el E stado; prepara su ruina. El 
que sabe com o hojear las páginas de la  historia, 
encontrará en  ellas, num erosos im perios, rem ados 
y repúblicas que han desaparecido por gigantana- 
sla, lo  m ism o que los plesiosauros. m onstruos pre­
h istóricos, errores y horrores que han  a la larga 
desem barazado la  naturaleza.

C uando llega a su apogeo, el E stado es com para­
ble a  un caparazón  de  bronce cubriendo e l cuerpo 
v ivo de una colectividad de la cual im pide e l libre 
funcionam iento. Es una cosa  que difiere absoluta­
m ente de la satisfacción  de las necesidades indivi­
duales y  sociales por la organización  directa, por 
el apoyo  m utuo, por la cooperación . El estatism o 
es otra  co sa ; lim ita  las necesidades individuales, 
exp lota  las realidades sociales. El E stado actual 
representa tam bién  el egoísm o nacional levantado 
con tra  la  interdependencia universal. El E stado se 
arroga e l m onopolio de  los ideales colectivos, para 
disim ular su m átcdo. brutal de opresión  económ ica, 
de servidum bre política  y de fa lsificación  cultural 
al uso de m illones de obreros, m anuales e intelec­
tuales. C aptando todas las fuentes de la vida m a­
terial—y en gran parte tam bién las de la vida

Intelectual y espiritual—el Estado n o  de ja  al indi­
viduo la plenitud de la ex is ten cia : e l Estado im­
plica la disposición del individuo— carne de trabajo, 
carne de cañ ón —en provech o de algunos privile- 
giadcís. los protegidos del régim en político  en «el 
poder».

Es porque som os apolíticos, bien que n o  negue­
m os las luchas «so c ia le s» ; es tam bién porque som os 
antiestatales, bien que n o  neguem os las exigencias 
de la vida colectiva. E ncuadram os las colectivida­
des étn icas en la realidad tota l de la  hum am dad, 
cuyas condiciones de prc^reso s o n ; el pacifism o 
activo, integral y  el internacionalism o económ ico y 
cultural. Sus «arm as» de com bate no son otras que 
e l am or (lo  que im plica tam bién la «conciencia  de 
la  especie») y  la  libertad (que exige, em pero, de 
cada individuo el desenvolvim iento de todas sus 
cualidades creadoras). Por consecuencia, e l hurra- 
n iíarism o quiere poner de acuerdo todas las con ­
diciones exteriores—las de naturaleza biológica, 
económ ica  y técnica—con  las aspiraciones idealis­
tas que conciernen  la cultura y  la ética. En una 
pa labra ' paralelism o entre e l progreso exterior y 
el progreso interior, V erificación de la  idea por la 
acción. Igualdad social-económ ica, sobre la  base de 
la  cual deben erigirse los d iverso« palacios de «la  
libre com petencia esp iritu a l»; los palacios de a 
ciencia  y  la poesía, del arte, la filosofía  y  la e .ica  
de cada dia.

La concepción  de Popper-Lynkeus que proclam a 
para cada individuo el derecho al m ínim um  de exis­
tencia y  que da  en e l «servicio alim enticio general» 
la solución del problem a, es pues una contribución  
de la m ás gran  im portancia  práctica  y  m oral al 
hum anitarism o. E n  cuanto a  nuestra actitud hacía 
e l socialism o y  e l com unism o, está determ inada por 
el m étodo que socialistas y  com unistas persiguen 
e n  su «lucha política». B ien  que hayan izado la 
bandera de los ideales generales hum anos, los «rc> 
jo s»  continúan  practicando e l fanatism o m ilitari­
zado. la intolerancia  inquisitorial. La aserción que 
este m étodo idéntico les es im puesto por la  resis­
tencia armada de sus adversarios es pueril, sino 
absurda. La identidad de los m edios tiene sobre todo 
a  la identidad del e r r o r ; «L a  conquista del poder 
p o lítico» que m antiene e l fetich ism o del Estado.

Es la  historia quien nos d a  esta  enseñanza; «un 
orden nuevo, estabiecido por la violencia, n o  se 
m antiene que por la  v iolencia  y desaparece final­
m ente p or  gigantanasia, b a jo  los golpes de otra  
fuerza «revolucionaria». El pacifism o incluido en la 
concepción  de Popper-Lynkeus presenta para nos­
otros algo m ás que un m otivo de  a tra cción ; ese 
pacifism o es la conclusión, a la vez natural y  éticá, 
de  toda cooperación  basada sobre el individualis­
m o y  la libre cooperación. Estoy bien convencido, 
a pesar de  que se sirva aún en su dialéctica  de  la 
palabra «EstSdo», que Popper-Lynkeus ha desem ­
barazado esa n oción  de tod o  conten ido absolutista, 
del autoritarism o que caracteriza a l Estado actual. 
Para el autor que h a  escrito «E l y o  y la  conciencia 
socia l», el E stado solo puede ser una m anifestación  
fragm entaria—d en tro  de sus fronteras n a c io n a le s -  
de  realidades sociales y  económ icas, pero liberado 
del parasitism o y  de la rapacidad de los privile­
giados políticos; y  eso es posible por la institución 
de un «ejército del traba jo» (N ahrarm eei que reúne
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en un esfuerzo creador a  todos los individuos, en 
nom bre del derecho de vivir, y n o  en nom bre aei 
«deber» de hacerse m atar por los «ideales» ajenos 
que apenas le im portan.

Si n o  obstante, en la  concepción  de Popper- 
Lynkeus. otra  interpretación  del E stado fuese p ^ -  
ble, entonces todo ese grandioso despliegue de lógi­
ca, de verdad y  de hum anidad que encontram os en 
su obra, seria vano. Seria entonces una trágica  de­
cepción. F inalizaríam os en  la absurdidad, ta l cual 
lo  haria un  trabajador que lanzarla los tesoros de 
la tierra en  el ab ism o sin  fon d o  de la  esclavitud y 
de la guerra, en  lugar de llevárselos a sus herm anos 
de m iseria y  de fé. En e l pensam iento de Popper- 
Lynkeus. e l E stado del porvenir n o  puede ser otra 
cosa  que e l triun fo  de  una econom ía  racional, 
puesta al servicio de la hum anidad, d e l «am or hu­
m an o»». con  la  ayuda de la  «técn ica  socia l», la 
ciencia y la  ética. Es bien «ese» E stado el cual re­
presentará el potente orden apolítico de la  indus­
tria la  agricultura y  e l com ercio y  que funcionara 
bajo e l con tro l de los positivistas idealistas de lar­
gos a lcances y  n o  b a jo  la  d ictadura de los « ^ a l -  
politiker» que consideran  á l individuo y  tam bién a 
las masas, com o arena en  una argam asa a,l uso de 
las «instituciones superiores» (1>. El m inisterio del 
m ínim um  de existencia tendrá que resolver las c u « -  
tiones vitales de la  colectividad en e l cu ad ro  de 
n o  im porta  qué Estado nacional ;ese m inisterio de­
berá estar en con ta cto  perm anentem ente con 
m ism os m inisterios d ? la s  otras naciones, p u ^  a 
interdependencia e n  los dom m ios de la  técnica, la 
cien cia , la  cu ltura y  aun e l arte se h a  vuelto  hoy
una ley universal. . . . .  j  .

M encionem os a l pasar que un  «m in isterio  del 
m ínim um  de existencia» tendría tam bién la tarea 
de estudiar las em igraciones hum anas en  relación 
a  las necesidades de la  producción  y  de u n a  re j^ r- 
tición  racionan de los productos. El profesor Ra- 
ulhaél Dubois h a  dem ostrado en sus m uy fHxas 
conocidas «Lettres sur le paciflsm e sclentiñque» 
(Edit. Delpeuch, París, 19271, que una «ca rta  de las 
las em igraciones hum anas» según la  ley de la «an- 
ticinesis», podría contribu ir más a la  desaparición 
de tod a  guerra que centenares de «reform as» o  de 
«revoluciones sociales», que serán siem pre lim ita­
das o  fa lsificadas por una política  de  estrechos a l­
cances L a  autoarquia n o  es m ás posible en nigún 
pais, en ningún continente Asi que lo  h a  dem os­
trado e l profesor G . Fr. N icola i en su «B io log ía  de 
la G uerra», la  tierra está  achicada m erced a l pro­
greso de la  técn ica  y  la puesta en  evidencia defini­
tiva de esta realidad que representa «el organism o

( l )  « E !  E sta d o , s o m o s  n o so tro s  m ism os» (D e t  S la a t d a s  slnd 
V i r  t e lb t ) ,  p re c is s  P op p tr-L y n k eú s en uno de su s  e n sa y os  reuni­
d os  en el vo lu m en  «K r ie g , W e b ro U ich t  und S ta a tsv e r fa ssu n g » . El 
Dr K arl H abeck , uno de sus com en ta d ores , insiste en un articu lo  
especia l (rev ista  «A llg e m e in e  N lh r p f l ic h t » ,  ¡u llo  1926) s o b re  U s 
ideas d e  P op p er-L y n k eu s  en l o  q u e  con ciern e al E stad o . E scr ib e . 
« ¡N o s o t r o s  m ism os ’  e s o  s ign ifica  que lo s  in d iv id u os  sin  clase 
(K lassen losen ) t o r m in  u na  com u n id a d . P e  tod a  la  t ilo s o lla  co n ­
cern ien d o  el E stad o , s o lo  qu ed a  p o lv o  y  en m oh ecim ien to . iA b a )o  
tod a s  las luchas de c la s e ! E l E sta d o  so m o s  n o s o tr o s ; linalm entc 
n o so tro s  m is m o s »  (p á g . 27). L a defin ición  d e ! E stad o  ta i c o m o  es 
d id a  p o r  P op p er-L y n k eu s , p ro c la m a  que « la  sob era n ía  rio reside 
m ás en la  com u n id a d  con sid erad a  co m o  p erson a  ju r íd ic a , sino 
so lam en te  en el in d iv id u o  i t lm e r n e n  Indisldunm ). C ada uno « J * 7 -  
P ero  el E stad o  es  un in stru m en to  en la  m ano de lo s  ind iv id u os 
sin c la se , estos ind iv id u os, lib era d os  de la  d om in a ción  ^  los 
p o lít ic o s , s e  han vu e lto  c iu d a d a n os  y  s o b e r a n o s . ..»  (p á g . 30).

de la hum anidad». El profesor N icolai h a  escrito 
en e l prefacio de una de mis obras (1); «E l acuerdo 
com pleto de los intereses de todos los circuios, de 
los obreros com o los dirigentes, conduce a una ad­
m inistración  unitaria de un m undo achicado.»

Nuestro planeta parece en verdad a una habita­
c ió n  de resonancia en donde se acum ulan todos los 
gritos de d o lor  y  de la lucha de una hum anidad 
que n o  h a  Uegado aún  a  la con ciencia  de su uni­
dad b io lóg ica  y  a esta  solidaridad m oral, tal com o 
han  sido proclam adas por algunos profetaa|parti- 
rizados, poj- algunos sabios solitarios, entre los cua­
les se encuentra Popper-Lynkeus.

La incorporación  de la concepción  del «Servicio 
a lim enticio  general» en  el hum anitarism o m oderno, 
tiene tam bién una justificación  de orden  práctico  
El hum anitarism o abraza todos los elem entos de 
la  evolución  civilizadora. Partiendo del individuo, 
llega a  la unidad de la  especie y  eso im plica  tam ­
bién la  unidad social-económ ica. El hum anitarism o 
tiende a  « la  hum anización del hom bre», lo cual no 
es un . p leonasm o, sino una necesidad absoluta, La 
m ayoría de la  hum anidad de nuestros días vive en 
condiciones poco naturales, condiciones crem a s  irot 
aberraciones políticas. La libertad natural de los 
anim ales está  bien p or  encim a de la  «libertad» oe i 
c iudadano que cree aún en e l espejism o del sufra­
g io  universal; M illones de «subhom bres» son em ­
pujados, en rebaños, por supuestos «superhom bres» 
hacia  fines que los subhom bres no c o a i^ n .  Pero 
esos «superhom bres» n o  constituyen  la  élite de la 
h u m a n id a d ; son  los m alos pastores de los pueblos, 
los políticos que guardan los secretos de su dom i­
nación  para su casta de. privilegiados, los verdade­
ros superhom bres, lo s  genios creadores de la  cien ­
c ia  y e l arte son utilizados p o r  los «hom bres de 
E stado» en  beneficio  de su pasajera gloria. Pero la 
cu ltura es una realidad, con  leyes bien  diferentes 
de las de la  política. Las civilizaciones son f r u l^  
periódicos que crecen  en el árbol m ilenario  de la 
cultura. Esos frutos son  m ejores o peores según las 

• épocas sociales. Ha llegado e l tiem po en que los 
fru tos  de la  cu ltura^sintesis  del espíritu idealista 
y  de la  ciencia positiva—no sean m ás recogidos 
exclusivam ente por jard ineros arm ados que expul­
san  a  esos niños ham brientos que son los pueblos 
y  las razas... , .  ̂ ,

En e l curso de los a ñ %  de recrudescencia del na- 
eionalifflno negativo, del fascismo^ y  del com unism o 
 aparentados en cu anto  a la  p ráctica  de los reg í­
menes totalitarios de la derecha o  Izquierda—  en 
e l curso de estos años de crueldad financiera, de 
paro industrial y de  m arasm o de la  intelectualidad, 
se siente a  pesar de toda la verdad de la tragedia 
hum ana. ¿A  qué sirven las banderas de tantos ca m ­
pos politicos. cuando no pueden n i darnos el pan 
cotid iano? ¿A  qué sirven los discursos incendiarios, 
y a  que n o  ayudan a edificar un  refu g io  h igién ico 
para la  m asa? ¿A  qué sirven las doctrinas sociales 
(aun si están basadas sobre las obras de M arx y 
de Lenin) si la vida cotid iana de sus partidarios 
se ha vuelto una tortura fís ica  y  m oral. E l que se 
dem ande resueltam ente por qué persisten tantas

(1 ) « E l  H uraan iU rism o y  la  In ternacion al de lo s  ifite lectu a les» , 
B u ca res i, 1922.
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calam idades co le c t iv a s ; por qué la revolución  adop­
ta tam bién, la m áscara de la g u erra ; por qué tan­
tas tentativas de «asistencia socia l» están parali­
zadas ; p or  qué e l  ham bre m altrata a l Igual que las 
las ep idem ias; por qué m illones de obreros tiem ­
blan, en  su desnudez, ba jo  la sardónica m ofa  de los 
am os blancos o  r o jo s ; ese se dará finalm ente cuen­
ta  que los reform adores y  los «salvadores» (en par­
ticular los que han  surgido después de la guerra 
m undial), bien que hayan proclam ado algunas 
verdades, las han, sin em bargo, aniquilado por su 
sectarism o, por su sed de dom inación  exclusiva, por 
su politiquería mezquina, bestial...

No se han  elevado hasta la conciencia  de la pura 
y elem ental solidaridad hum ana, hasta esa moral 
p ráctica  dedicada a l progreso general... Casi todos 
esos fa lsos salvadores h an  explotado los ideales y 
ios intereses generales en  beneficio de su clase, su 
nación, su Estado. No han llegado n i hasta  la 
fuente viva e inagotable del amor hum ano, n i has­
ta el respeto desinteresado de la existencia indivi­
d u a l; han cu ltivado las ilusiones social-polltlcas, 
las abstracciones colectivas para desencadenar ca­
taclism os guerreros o  revolucionarios. El individuo 
ha sido considerado por ellos com o un m edio sola­
m ente— y no com o  un fln  en si m ism o—instrum en­
to obedeciendo ciegam ente o  m ateria p rim a en 
vista de «ideales superiores». H oy nos debatim os 
todos ba jo  las ruinas de una sociedad basada sobre 
el od io  y  la iniquidad.

He aquí por qué la concepción  del tra b a jo  gene­
ral para garantizar el m inim um  de existencia, nos 
parece hoy . de m anera im periosa, com o una solu­
ción  inm ediata. «Inm ediata, pero tam bién perm a­
n ente». Pues enseguida que p or  ese tra b a jo  perso­
nal. que es a la vez un traba jo  colectivo,- los medios 
de vivir convenientem ente, «hum anam ente» y den­
tro de la igualdad económ ica, están asegurados a 
cada individuo; en  su m om ento m ism o el prim ero 
j  eterno problem a de la  existencia hum ana está 
resuelto. Y  eso, independientem ente de toda  fe  so­
cial, política , religiosa, científica, iridependiente- 
m ente tam bién- de la clase, la nación, la  «ra ­
za». ¡Sobretodo y  en prim er lugar, e l dere­
cho de v iv ir ! Luego, cada uno podrá  satisfacer 
sus necesidades de lu jo ; estéticas, espirituales, etc., 
por la  libre concurrencia  en  esos dom inios supra- 
ordenados donde estén las cualidades personales, 
las facultades excepcionales y  las aispiraciones ha­
c ia  la perfección  que deciden. *

Ese m inim um  de existencia que está asegurado 
a l p á jaro  en e l bosquecillo y  a la bestia en la  selva, 
por e l sencillo juego 'de las leyes de la naturaleza 
—ese m inim um  del cual el hom bre prim itivo go­
zaba en su vida lim itada «pero solidaria», debe ser 
igualm ente rendido defin itivo en !a  sociedad m o­
derna. Los hom bres de nuestros d ías tienen la po­
sibilidad de sobrevolar e l A tlántico, pero n o  tie­
nen, todos, e l dinero necesario para tom ar el 
tranvía, a fin  de llegar a  tiem po a la fábrica  o a 
la oficina. G rande es e l núm ero de ios que saben 
m odelar, pintar, describir sus visiones trascenden­
tales— pero tiritan en casuchas húm edas, languide­
cen en  buhardillas som brías, m iran  con  envidia los 
escaparates cargados de pan y  de  frutos... Que 
tam bién e l hom bre m ás sencillo com prenda final­
m ente esta sencilla  v erd a d ; que la liberación no 
puede llegar m erced a nuevos dictadores, o  a un 
nuevo «orden p olítico»—sin o únicam ente por la 
utilización de todas las fuentes de producción  (eco­
nóm icas, técnicas, científicas) en beneficio del de­

recho a la  vida de cada individuo. Esto no será 
posible que por una solidaridad de abajo a arriba. 
Los discursos de dem agogos— sean reaccionario? o 
revolucionarios—d eb en  ser ahogados ba jo  un grito 
unánim e; «Lo que querem os por nuestro trabajo 
cotid iano, e s ; la com ida, la m orada, el vestido...»

L a  evolución  socia l se cum ple lentam ente. La so ­
ciedad socialista que nosotros, hum anistas, quere­
mos tam bién, porque reconocem os en  e lla  una fo r ­
ma superior de vida colectiva, va a ser establecida 
por todas p a rtes : en  a lgunos paises está ya en vías 
de realización. P ero esta sociedad socialista está 
am enazada por e l cáncer de la política , por esa 
política  de clase, que provocara  la revuelta de  las 
otras clases sociales. Que n o  se responda a la  lige­
r a : « ¡P ero  el socialism o suprim irá las clases !».•- 
La clase proletaria  es un produ cto  del orden cap i­
talista, N o se puede aún saber qué clase saldrá del 
orden  socialista, cuando éste habrá alcanzado la 
fase de la  gigantanasia política.

Antes de conquistar el «poder político», los socia­
listas tienen la  posibilidad de organizar la vida 
individual (o  más exa cta m en te : la vida de sus par^ 
tidarios Inscritos en  ios sindicatos y  en  el partido) 
en e l cuadro de un «m inim um  de existencia», Pop- 
per-Lynkeus ha probado que, desde hoy, y  en  una 
sociedad que n o  es  enteram ente socialista, sem e­
jante organización  seria posible. A  pesar de las 
hrchas políticas, a m enudo sangrientas entre el 
Schutzbund y  el Heimwehr, por ejem plo, la ciudad 
de Viena presenta, en nuestros días, e l ejem plo de 
una realización colectiv ista  en  lo  relacionado a la 
m orada. Ia higiene, la  a lim entación , etc. Evidente­
mente, esta realización  era  aun em brionaria pero 
podría  crecer incesantem ente.

B ien  que englobada en e l sistem a estatista y 
sacudida p or  luchas nacionales, B ulgaria—vencida 
en la  G ran G uerra— ha reem prendido sin  em bargo 
sus fuerzas económ icas m ás fácilm ente que- ciertos 
E stados vencedores. La causa es que allí ha sido 
in troducido el «servicio civ il», es decir  e l deber de 
cada ciudadano de trabajar durante algún tiem po 
en las obras de utilidad general (grandes carrete­
ras. ferrocarriles) o  bien en obras de su especiali­
dad ,. pero a  con d ición  de que sirvan a! bien pú­
blico . Este trabajo  está som etido aun a la adm inis­
tración  del E stado y  existe tam bién la astucia y 
la  opresión  del régim en m ilitar disfrazado. L a  fo r ­
m a  de este traba jo  ob ligatorio es aún em pírica, 
pero los resultados n o  son m enos evidentes. En el 
curso de un viaje que yo hice a  Bulgaria, h e  visto 
estudiantes y  fun cion arios dedicándose al trabajo 
m a n u a l; profesores y  hom bres de letras tienen sus 
colon ias cooperativas. N inguno se quejaba de no 
obtener por ese traba jo  a gríco la  o técn ico  lo  nece­
sario para su existencia o  bien que le fuese im po­
sible de ocuparse, trabajando así. de  sus estudios 
y  creaciones intelectuales. A l contrario, la m utua 
asistencia, la  cooperación  han  echado raíces en las 
m asas populares de Bulgaria. El vegetarianism o y 
la doctrina  de T olsto i son allí realizaciones de vas­
ta envergadura, ex p res ión ^  de una m oral cotid ia ­
na, a la  cual podrían  aspirar tam bién los pueblos 
de Occidente.

S o lo  he citado  dos ejem plos para poner en  evi­
dencia  e l im perativo oráctico  del serv icio  general, 
para  garantizar e l minimutn de existencia. Preci­
samos que ese traba jo  colectivo  para la  a lim enta­
ción  es enteram ente «diferente» que el trabajo 
forzado, esclavista, de los regím enes totalitarios.

Popper-Lynkeus poseía la clarividencia genial y
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el espíritu ágil, aptos para penetrar en el mismo 
corazón  de la realidad hum ana. Por su inteligen­
cia, abrazó los problem as m ás diversos y  los des­
m ontó con  la habilidad del técn ico  para construir, 
con  la ayuda de v iejos y  nuevos elem entos, la vira 
m áquina de la  solidaridad social. Su corazón  de 
poeta  ha vibrado ante los sufrim ientos de sus se­
m ejantes, porque los sabia idénticos a los que el 
m ism o habla sufrido en  el curso de una existencia 
encarnizada, tenaz, casi centenaria. Sabia bien ren­
d ir  flexible su verbo de m oralista, pero tam bién 

'h a cerse  m enos tenso, lanzándolo com o un látigo 
a la m ordedura abrasadora. Ese gran  hom bre, 
integro, ardiendo de am or, se d ió  é l m ism o el nom - 
bre con ven ien te : «Lynkeus», el vigilante de psne- 
trante vista. T a l cual lince que ve en la oscundaa. 
Popper-Lynkeus tenia el don  de ver en la  noche de 
las pasiones políticas y  sociales.

Que los fan áticos  m arxistas y  ios profesores que 
■sólo conozcan  los tratados adm itidos por las Aca­
dem ias. n o  se indignen si nos hem os a tre v id o  a p o ­
ner e l «Allgem eirie N áhrpflicht» a l lado  d e l '
tali» 'Algunas Inteligencias libres h an  em prendido la 
tarea de explicar e interpretar la  obra  de Popper- 
Lynkeus. L o que nos d a  el derecho de  creer en la 
eficacia de su acción , es que hay en su tra b a jo  una 
cr it ica  desinteresada y  un individualism o fervoroso. 
iPopper-Lynkeus n o  es para ellos un ídolo, sino 
sim plem ente un antecesor sobre la ruta que todos 
pueden seguir. Félix Frankl m e escribía  entera 
m ente con  claridad y  n itidez: «N o hay necesidad 
que os  d igam os que, en  el punto de vista del me 
tod o  n o  som os secta r ios ; sólo querem os contribuir 
a  hacer m ás fá c il la  vida socia l de los hom bres y 
a asegurar el desenvolvim iento de  la cultura y de 
la  paz» (carta del 2 de ju n io  de 1930). .

Hay verdaderam ente bastantes teorías, doctrinas, 
dogm as Popper-Lynkeus nos ha dado una idea clara 
y  activa . Pero, com o escribía  Siegíried P irker en su 
articulo, en  ocasión  de la inauguración de su busto, 
e l autor del «A llgem eine N áhrpflicht» n o  creía  de 
n ingún  m odo que su idea  fuese una panacea uní 
versal de m ilagrosos resu ltados: «Es bien d ifícil ei 
sacar a los hom bres de su m iser ia ; es en ellos mis­
m os que se encuentran  sus m ás encarnizados ene­
m igos». .Eso quiere decir  que ninguna idea n o  es 
viable, si no h a  sido realizada, en prim er lugar en 
la conciencia individual. «P ero lo  que los hom bres 
sienten por instinto, es la necesidad de un “ "V" 
m um  de existencia  y dem andan el tenerlo «desde 
ahora». A este efecto, precisa que transform en  el 
instinto en idea y la  idea en acción. Que esta idea

vaya de uno al otro>, para cam biarse en fuerza 
creadora. Por solidaridad esta idea se realizara por

Es pues en el centro de los Intereses perm a­
nentes de la hum anidad, que se encuentra e l tra­
ba jo  general para asegurar la existencia. N o es la 
reivindicación de una sola época, com o los «idea­
les» políticos o  bien  los intereses sociales. Este im ­
perativo corresponde a  n o  im porta  q u é  é p o c a ; esta 
con form e con las tendencias naturales del Indivi- 
d ú o  y  de la especie hum ana. Es im posible de con ­
ceb ir un desenvolvim iento íis ico  y  m oral de la  hu­
m anidad en ta n to  que la parte m ás vasta viva en 
el terror del «m añana». El problem a económ ico no 
será  definitivam ente resuelto, sino cuando los re­
form adores, renunciando a las vanas am biciones 
políticas, pondrán  las inm ensas fuerzas de la  natu­
raleza a l servicio de la verdadera vida social. Al 
servicio  del individuo y  n o  de una c la s e ; al servicio
del hom bre y  n o  de un E stada  ___

Perseverando en considerar a la hum anidad per 
encim a de la sociedad, de ningún m odo olvidam os 
que la hum anidad es una realidad planetaria, pero 
individualizada en  innum erables estóm agos, cora­
zones y  cerebros. Es de buena gana que suscr.\bimos 
la respuesta dada por el presidente de la sociedad 
«A llgem eine N áhrpflicht» en su carta ya  m encio­
n a d a ' «S in  ninguna duda, la hum anidad está por 
encim a de la  sociedad, pero es precisam ente esta 
hum anidad social que exige (com o nos lo d ice  Pop- 
per-Lynkeus) que no se olvide que es necesario dar 
lo preciso a cada  individuo y  n o  tratar en cantidad 
despreciable los individuos vivos en provecho de
las venideras generaciones.» ........................

El porvenir, es verdad, n o  tendrá d? ningún m odo 
• m ás realidad que- la que nos prepara e l presente. 

T rabajem os desde ahora oara  que m illones de  fa­
m ilias n o  tengan su vida envenenada por ese miedo 
a troz  de  que n o  pueden tener m ás con  que v m r. 
Procurem os serenar la frente de los que está n  tor­
turados por la m iseria : procurem os curar los co­
razones heridos por la iniquidad; procurem os darles, 
tam bién, los m edios de gozar los fru tos de la  cien ­
c ia  el arte, el pensam iento... Si n o . llegarem os a 
hacernos esta pregunta del clarividente Popper- 
L ynkeus: «Entonces, ¿con  qué vivieron todos esos 
individuos?».

Eugen RELGIS

(Traducción de V. Muñoz]
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EL MOVIMIENTO MAKHNOVISTA
EN LA REVOLUCION DE UKRANIA

I I I

LOS ANARQUISTAS 
Y EL MOVIMIENTO INSURRECCIONAL

o s  hem os referido varias veces ya a 
las relaciones intim as que existían 
entre los anarquistas y  fel m ovim iento 
insurreccional, pero será necesario 
volver aún sobre esta cuestión a  fin  
de fijar con claridad e l carácter y  el 
alcance de estas relaciones, y  para 
ello  nos servirem os de docum entos 
«oficiales».

P ara los anarquistas, la expul­
sión del ejército  ocupante y  la liberación de 
U krania constituía una necesidad estrecham ente 
Jigada a l propio  desarrollo  de la revolución, que ya 
se habia in iciado con  anterioridad.

A rch inoff—que estuvo largo tiem po entre los 
m akhnovistas— nos explica  los hechos en su libro 
sobre e l m ovim iento m akhnovista (1) ; •

«Se d ice muy a m enudo que e l origen de esta insu­
rrección  se debia exclusivam ente al h ech o  de la 
ocupación  austro-alem ana y a  la subsistencia del 
régim en autocyático (hetm án). E^ta explicación  a 
m ás de insuficiente, es inexacta. La insurrección 
arraigó sólidam ente en el am biente y  en los pro­
pios fundam entos de  la revolución rusa. Pué una 
tentativa  más, p or  parte de los trabajadores, para 
im pulsar la revolución  hasta  su e s t r i ó  in te g ra l: 
la verdadera, la com pleta em ancipación  y  la su­
prem acía del trabajo. La invasión austro-alem ani 
y la reacción  agraria  no h icieron  m ás que acelerar 
el proceso de  la  acción».

En este proceso revolucionario, el papel de los 
anarquistas no pod ia  ser sino de los m ás activos, 
V igorosa ya de h echo al principio, la actividad se 
acrecienta, se adhiere al curso nervioso de la  vida 
y  al desarrollo de los acontecim ientos, tanto más 
que los anarquistas se hallaban siem pre en el 
centro de toda acción , en e l propio corazón  de esta 
lucha que, en ocasiones, adquiere con torn os  épicos.

En una circu lar lanzada el 18 de noviem bre del 
1918 p or  el Secretariado de la C onfederación de 
organizaciones anarquistas de U krania («N abat»), 
Para la  convocación  de la  prim era (jlonferencla de 
esta organ ización , se decía  entre otras c o s a s : 
«U kranla se h a  hallado y a  ba jo  e l peso del régi- 
hien soviético, lo h a  sentido sobre si m ism a y más 
o m enos h a  podido apreciar su incapacidad  para

reconstruir y cim entar la sociedad en los princi­
p ios de la  libertad integral y de la igualdad eco­
nóm ica. Este hecho nos hace pensar que la próxi­
m a revolución en U kranla podrá, desde e l princi­
pio, orientarse por e l terreno de la organ ización  de 
las m asas a l m argen de todo partido, convirtién­
dose asi en una revolución  socia l que deberá dar 
vida a una ordenación  social de tip o  com unista- 
anarquista. La fuerza, la  vitalidad, la fecundidad y 
la invencibilidad de la revolución  que se orienta 
por este cam ino, será un ejem plo d ign o  de ser im i­
tado por los otros países, in flu irá, incluso, de esta 
m anera, en  el carácter de la  R evolución  Interna­
cional, y le dará un fuerte im pulso por el cam ino 
de la  revolución anarquista» (2).

Habiendo llegado a estas conclusiones, los anar­
quistas que actuaban en  U krania se vieroii cons­
treñidos a buscar y  hallar el m edio m ás serio y  efi­
caz para orientar sus actividades— particularm ente 
en  aquel m om ento y  condiciones— , de form a que no 
resultaron estériles, com o  hasta  entonces habla 
ocurrido en casi todos los sitios. Es decir, que la 
acción  no se redujera .sólo al a s p ^ to  negativo, sino 
que se lanzara hacia  am plios horizontes y  ofreciera 
m edies para  la creación  de una vida nueva. Por 
esta razón afirm aban en  su d ocu m en to : «Es evi­
dente que si querem os que la revolución  n o  fracase, 
es absolutam ente necesario determ inar con  preci-

( I )  « L ’ H Istoire du m ouvtm ent M a k h ov ¡$ te » , p á g . 73.

(2) La C on fed era ción  d e  las O rg a n iza cion es  an a rq u istas  de U kra­
n ia  (N a b a t), fu é  con stitu id a  a  finates de 1918, é p o ca  en q u e  en 
esta reg ión  fo s  com u n istas n o  hab ían  lo g r a d o  aún im p on er su 
d icta d u ra . E sta  org a n iza c ión  s e  d istingue sob re  to d o  p o r  una acti­
v idad  p os itiv a , con cre ta . P roc la m a  la  n eces id ad  de u na  lu ch a  d i­
recta  e inm edia ta  por u na  ed ificación  s o c ia l  no au torita ria , y  para 
e llo  s e  e s fu erza  en crear lo s  elem en tos p rá c t ic o s  de base. R ep re ­
senta un p ap el im portan te p o r  su la b o r  de a g itación  y  de p rop a ­
gand a extrem ám en te  en érg ica  y  con tribu ye en m ucho a  la d ifu sión  
de las Ideas libertarias en U kran ia . P u b lica , en d iferen tes c iu d i-  
d cs , fo lle to s  y p e r id ió co s . Su ó rg a n o  p r in c ip a l fu é  el d iario  
«N a b a te » . in teresa d os  en lo s  prob lem a s tá c t ico s , lo s  com pañ eros 
del « N a b a t »  intentan crea r  un m ov im ien to  a n a rq u ista  u n ificado  
(b a s a d o  teóricam ente  en u na  con lu n ción  log ra d a  a  b a se  de una 
« s ín te s is »  a n a rq u is ta » ), y  tratan  de reunir a  lo s  g ru p o s  a c t iv os  del 
an a rq u ism o m ilitante, d e  tod a s  las tendencias ex isten tes  en Rusia, 
en el seno de U  org a n iza c ión  gen era l. L legan asi a u n ificar a  casi 
to d o s  lo s  g ru p o s  de U k rtn ia  y  a en g lo b a r  a lg u n os  de la Uran 
R usia . Intentan Incluso fu ndar una C on fed era c ión  anarqu ista  P a n - 
tusa.

(V e r  « l.n  R évolution  In con n u e» , de V o lin e , p á g in a s  238 y  239.
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,i6 n  la  finalidad a  la
llegar en  e l P ^^eso «v o lu c io n ^ ^ ^
determ inar m edios de trabajo prac*
perseguim os transportar nuestra activi-
í r d S ‘? . % = r r l S d S . r « . i v o  a l creador-

m uy vivas del anarquism o,
«organizar todas unificar para los eíec-
unir sus di''®r®^.®.^‘^ *® poniu nto a  todos los anar- 
tos de una p ^ t e  activa  en la  re-quistas que ^ a n  t ^ a r  p  proceso
volución  social, com prendiaa  ̂ y  crea-
m ás o largo de ^ ,̂n

?Ser1a é s t e T  «M ovim iento Insurreccional», La
decisión  fué c la ra '

340

«T en iendo en cu enta ;
a , L a  necesidad, de a ctw ar Por

í ' “ te” S ™ a S n  Soderarse de Ukrania para
Utilizarla como Puhto^« níh-odúcir en esta lucha 

b> L a necesidad A ,^ ^ ^ e s p ir i t u  anarquista, -h a s ta  el máximo p os ib le^ l espmtu
orientando asi en Q fuerzas de la fe -v ictoria  y  la  orgam zación  de
volución. la „  a ctiva  de los anarquis-
una participación  a“ P i »  ?  ^ “ ^^^1 de U krania,

i S “ S S e . ‘ ' « ? s t S ' l a  conferencia reconoce
la  utilidad de los a n a rq u ist^

E n cuanto a la ^ i c i p ^ o n  y  de
conferencia reco-

“ “ t -  ^ a - c T a ' i ' d ’ e ' e S r s  S  ' S S -
quistas »,,tp en las formaciones de msu-
S ^ - c l L 'S S S T S m S l n o s l  sin partido, org.m- 
zadas por los anarquisas.

.L a  P t o t e s U » .  32 páR S-

s in o  CJUÍ se  afirm aba en » c d 6 n  de tran sform aelon  y  de
fed era c ion es  p rop ia s  d escon fia n za  h a cia  el s in d ica lism o,
con stru cción . P ro fesa b a n  c  .  .. y ^ ,  j ,a s  e s cé p t ic o s  ante e l s m -  

P o r  otra  p a rte , lo s  ‘" ' “ 'T® "  £ . , u . o  lib e r ta r io , con fiaban  sob re

to d o  en el pap el d e  in d iv id u o soc ied a d ,
a s o c ia c io n e s  d e  ind iv id u os $ u re ió  nn m ovim ien to  en lo s

E n  el cu rso  d e  la  R évM “ d o n  tu sa  s « i ^  ten den cias,
m ed ios  an a rq u istas que . , „ t e s is  a n a rq u is ta »  y un m o v i-
crean d o  p a ra  e llo  u na  « N a b a t »  lu é  U  Im -
m ien to  lib e r ta r io  P a ra  m ás d e -
cia d ora  d e  esta a ñ l  S u ls tr  s o b r ¿  t o d o  lo s  p er ió d ico s
„ „ e s ,  ' V ? 9 M  -  T o  i n t  o b r a  cita d a , p á g .  238.
de lo s  aftos IW O  a '  »

2.—ES posible la de mtu?rectos

""a) LOS comités de f « « ’'^ | b S ^ ^ '°^ r "n te r p r e ta -

y alcance de J actividades pura;
a  m odo de orientadores en  con c«p te  n i

o  que tom en ésta eh podrán  tom ar parte en
,b) de goer™  revolucionarios,

los organismos r^ teV  institucional, niestados mayojes, eWJ de c a ^ i e  ^
en los dependientes P ios anarquistas
taños. Ain t o P d e ^  ® r  “ ítilu it orpn lsm os
habran de de todos los p a rtid os .análogos, pero m argen de i

c) IXfi a n a rq u is ta  p u ^ e n
ganism os que n o  se i P producirse la
tico  o  autoritario. En en que partici-
transformarción de los f  j^^jgnria política,, los 
E r S s ? 2 “ S ? n  S a n S a ñ o s  y  crear orgam s- 
m os análogos ^nde^ndientós^ com ités  de gue-

d ) LOS a n a rq u ^ tw  o r g ^ a ^ n

rado de la  In^ha o cuando de ello
la salvación  de la  ^ y o lu c io n  anw qu istas en  los 
U clp a d ón  « «  « ' f  “
organism os p^jUMco, «pero únicam ente a
i i S i r p r a  T  e“ tñ c .ím e n te  in fo rm a U v » .

í ^ n c X '  i í  p S S t e s T e I r c a  de ia 

T ^ : " : . ¿ m , d e » n s t „ ^ ^ ^  

S o ‘ ' a ? S = r 9 d
tiem po <^'®?°nible a Itó  fortificar, en
ganda, tratando de d e s a n o r i ^ ^  form aciones,
los m iem bros de IM g  ^ anarqu ista ; de
ideas y  costum bres de tip o  y ^  ^^ti-
despertar e l ,®®P'L^^)í„'^m Sir y  d ifundir lo s  prin- 

L i u r a S f ^  U d a m e n t a le s  del

" f S i U r r a r s e  en
organism os .^ ° ™ i“ ° ¿ ^ v id a d  de éstos a  la  v ^ a  de  unir la  vida y  l a ^ t i y i c i ^  ĵ g
de las poblaciones, eon a P =.ĵ gg i^ sim patía o h o s ; y  d®®nltiyar en la ^ P ^ b a m on e  ^
hacia . IOS in s u r r e c to s .^ ^ d ^ ^ o u a ^  ^

í L '^ S w í e i S s  a apoyar a los insurrectos de m a­
nera  efectiva.»

_“i . r a = = ¿ 5 s S ~ i : S
c o n g 'í^ ''  d f^ o s  m iem bros efectivos de la  Confede-
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ración del «N abat» tuvo lugar en circunstancias 
particularm ente difíciles. Después del segundo con ­
greso de m arzo-abril de 1919, debia realizarse otro 
en el m es de agosto, pero éste n o  pudo tener lugar 
a  causa de la gran ofensiva  desencadenada en  el 
mes de junio por eü general b lanco Denikin.

Esta ofensiva, y e l consecuente progreso de las 
tropas de Denikin, habían dificultado toda posibi­
lidad de relación  entré los grupos, y  finalm ente el 
propio Secretariado d e l «N abat» fu é  destroeado 
por los acontecim ientos y sus m iem bros se vieron 
lanzados a l desconcierto producido por la propia 
situación. U no de ellos cayó prisionero de los guar­
dias blancos en e l  o toñ o  de 1919; otros dos logra­
ron entrar en con ta cto  con  los m akhnovistas y  se 
unieron a éstos nara luchar con tra  D en ik in ; el 
cuarto fué detenido en  M oscú. En condiciones se­
m ejantes, las actividades debieron reanudarse en 
plena clandestinidad y  por consecuencia en m edio 
de dificultades enorm es y con  resultados extrem a­
dam ente lim itados.

El tercer congreso pudo reunirse un  año y  m edio 
después del precedente, cuando multitud de aconte­
cim ientos habían m odificado m uchas situaciones y 
puntualizado ciertas posiciones.

En este congreso, que se desarrolló b a jo  la pre­
sencia de la Cheka (policía  bolchevique) se trata­
ron sobre los tres puntos siguientes;

L''— Los p r in cip ios ; 2,"—^Las tácU<cas: 3.̂ —L a 
organización.

Sobre estos tres puntos se adoptaron resolucio­
nes de gravedad e im portancia.

En cuanto tenia relación  a los princip ios cada 
cual requería que se respondiese a  una cuestión  
precisa, es d e c ir : «si las ideas fundam entales del 
anarquism o podían  ser susceptibles de ciertas re­
visiones com o  consecuencia de las enseñanzas y  de 
las experiencias de la revolución». El só lo  hecho 
de que esta  cuestión fuera  planteada dem ostraba 
que era necesaria una explicación. L as preocupa­
ciones que dem ostraron  algunos congresistas en 
sus deseos de conducii; a l anarquism o h a cia  una 
posición  m ás cercana a la adoptada por los bolche­
viques y  los afanes de otros delegados en  el sentido 
de defender la  posición  c lásica  ^ el a n ^ q u ism o  y 
profundizar m ás aún en el terreno de la revolución, 
hicieron de este congreso uno de los m ás im por­
tantes h asta  entonces realizados. E ntre los pr<*le- 
mas predom inantes descollaba en la  preocupación  
sentida e l que con cern ía  a l «periodo transitorio» 
con todas las consecuencias que n o  p od ia  p or  m e­
nos de com portan. Seguía a este e l  problem a de 
la «d ictadura del traba jo», etc., etc. Sobre estos 
Puntos las 'd iscu siones fu eron  tan  anim adas y  fo ­
gosas que en  cierto  m om ento pareció que todo 
acuerdo habría de ser im posible y  que la única 
salida probable seria  la de la escisión. Pero la re ­
solución, sobre la  que la m ayoría se h a lló  de 
acuerdo, reflejaba con acierto y  precisión  el punto 
de vista anarquista sobre todas las cuestiones pre­
sentadas. iHe aquí el texto  de los acuerdos tom ados 
en torno a  los puntos principales;

"K esoluciones adoptadas por el C ongreso de la  Fe­
deración  «N abat», de los anarquistas ukrania- 
nos realizado entre e l 3 y 8 de septiem bre de 
1920.

l)  Las afirm aciones de los detractores y  de los 
desertores de la anarquía, en e l sentido de que la 
Revolución habría dem ostrado las debilidades de 
la teoria anarquista, carecen  de fundam ento. P or el

contrario, los principios fundam entales que se des­
prenden de las enseñanzas aportadas p or  e l anar­
quism o se dem uestran indefectiblem ente sólidos y 
se hallan  incluso confirm ados por la experiencia 
de la R evolución  rusa.

Los hechos nos dem uestran la  necesidad de m an­
tenernos firm es en la  lucha con tra  toda  form a de 
autoridad.

2) Los anarquistas reconocen  que entre los pri­
m eros dias de la  R evolución  de tendencia liberta­
ria  y  la meta final de la  anarquía: El m uneipio 
anarquista, habrá de transcurrir un espacio de 
tiem po durante el cual los restos de la antigua 
servidum bre se irán  disolviendo a m edida que las 
nuevas form as dé la  asociación  libre se vayan ela­
borando en su entera efectividad. Este periódo, lle­
n o  de incertidum bres y  de errores, pero de  perfec­
cionam iento constante, puede ser titu lado diver­
sam ente com o «periodo de acum ulación de expe­
riencias an íiau toritarias» o periodo  de profundizar 
ción  de  la revolución  socia l», o tam bién «de puesta 
en m arch a  del m unicipio anarquista».

Para defin irlo  de una m anera convencional, pue­
de llam arse tam bién a éste período transitorio «pa ­
so  hacia  las form as perfectas de la vida social». 
Pero nosotros no recom endam os el em pleo de ésta 
fórm ula, porque encierra  un sentido preciso y  es­
pecia l in fundido en ella  por el m ovim iento socia ­
lista, ríg ido y fijo.

La expresión  «periodo transitorio» se halla en 
tal fo rm a  incluida en  el program a de la social-de- 
m ocracia  internacional, y por lo ta n to  tan  im pre­
gnada del espíritu m arxista h istórico , que su adop­
c ió n  es de tod o  punto inaceptable para un anar­
quista.

3) Nos negam os asim ism o a  em plear la  expresión 
«d ictadura del traba jo», a pesar de los esfuerzos 
que algunos com pañeros han em pleado en pro de 
su adopción . E sta «d ictadura d e l tra b a jo »  n o  es 
otra  que la llam ada «d e i proletariado», que h a  cal­
do en  una bancarrota tan clam orosa com o  prolon ­
gada; conduce en defin itiva  y  fatalm enSe a  la d ic­
tadura e jercida  esta  por una parte del_ proletaria­
d o  especialm ente p or  parte de un  pártido, por los 
funcionarios y  por algunos dirigentes, sobre el res­
to  d e l pueblo.

L a  anarquía es inconciliable con  todas las d ic­
taduras incluso con la de los trabajadores, que. do­
tados de una con d én ela  de clase, la e jercen  sobre 
los otros trabajadores, aunque tuviera p or  finali­
dad la  defensa de los intereses de éstos

N osotros nos hallam os con vencidos de que el 
periodo de  desarrollo  de la revolución  socia l pue­
de ser la sum a del perfeccionam iento de 1m  expe­
riencias anarquistas o, si se q u ie re ,. la  «dictadura 
del traba jo», a cond ición  entonces de que los inte­
reses de los trabajadores predom inen sobre los inte­
reses de los parásitos. Se podría  llam ar tam bién 
a este  periodo «dictadura del consum o», o  de la 
«justicia», o d e l «con tra to» u o tros  tantos apelati­
vos «estúpidos», porque todas esas características 
son observables en cada  periodo, sin que por tanto 
pueda determ inarse de m ejor m anera cuáles son 
los intereses que p red om in a n : los del consum o o 
los d e l trabajo.

El exam en de estos y  de algunas otras cuestio­
nes elem entales nos conducen  precisam ente a  ex­
cluir el conten ido de la palabra «dictadura».

U na vez afirm ado e l con cep to  de la «dictadura», 
se acepta, co m o  consecuencia lógica, la  dom inación 
de un  Sudenford o  de un E lennenkam pí: la dom i­
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n ación  brutal y  sin  fren o de la fuerza del Estado. 
La aceptación  de la idea de dictadura en  el pro­
gram a anarquista aportaría  a los espíritus una 
confusión  im perdonable,

4) La R evolución  preconizada por el anarquis­
mo, aquella la  que predom inan los principios 
del com unism o y  los del « n o  uso» de la autoridad, 
encuentran num erosas dificultades en su desarrollo. 
Las fuerzas de la resistencia activa, interesadas en 
la conservación  d e l régim en capitalista y  autori­
tario. asi com o  la  pasividad y  la ignorancia  de la 
masa de los trabajadores, pueden crear circunstan­
cias en las que e l m unicipio anarquista, libre y  or­
ganizado, podría alejarse de su ideal. D efinir con ­
cretam ente las diversas form as sociales del porve­
nir es  cosa  im posible por e l hecho de que ignora­
mos e l conten ido cuantitativo y  cualitativo de las 
diferentes fuerzas en presencia, de cuya resultante 
se constituirá la realidad. Por esta razón estim a­
mos inútil elaborar un p la n  que habría de  ser 
aplicado en un porvenir ignoto.

N osotros n o  elaboram os un «program a m ínim o». 
Obram os directam ente en los acontecim ientos ac­
tuales, con  una con v icción  total, siem pre delante 
de loe trabajadores para servirles de  ejem plo y  ha­
cerles con ocer c la ra  y  com pletam ente los ideales y 
la finalidad del anarquism o y  del com unism o.»

Después de esta prim era parte del congreso, 
esencial por las resoluciones adoptadas, se exam i­
naron otros puntos c o m o : «La situación de Rusia 
en general y  de U krania en  particular». Y , a m odo 
de conclusiones, en razón a los m om entos que se 
a travesaban : «R elaciones con  el poder soviético». 
lY anscrib im os a continuación  los aspectos esencia­
les concernientes a  la  resolución adoptada sobre 
este p u n to :

«E n  su  lucha constante con tra  toda form a de Es-' 
tado, los anarquistas de  la C onfederación del «N a­
bat» n o  adm iten ningún com prom iso ni ninguna 
concesión.

N o obstante, frente a l «poder sov iético» nos he­
m os c o m p o r t^ o  durante cierto tiem po de  m odo 
diferente.

El estallido v igoroso de la  R evoloción  de O ctobre 
(5). las tendencias hacia  el autoritarism o por parte

de las m asas obreras, la fraseología  anarquista de 
los «iiders» bolcheviques y la  urgencia de la lucha 

•contra el im perialism o m undial que circundaba de 
h ierro  la revolución  nacida entre duros torm entos, 
frenaba nuestra oposición  al poder soviético.

N osotros hemos in citado a las m asas cam pesinas 
y obreras a consolidar la R evo lu ción ; d im os inclu ­
so consejos a los nuevos dom inadores, som etiéndo­
les a una critica  usual entre éom pañeros.

P ero cuando en e l curso de tres años el poder 
soviético nacido de la  R evolución  llegó al estado de 
una potente m áquina de dom inación, la R evolución 
fué estrangulada.

La «dictadura del proletariado» (sobre la burgue­
sía), h a  sustituido a la burguesía con  la dictadura 
de un partido y  de una fracci6t\ Infima del prole­
tariado sobre todo el pueblo trabajador. Y  esta 
d ictadura h a  sofocado la voluntad del con junto de 
las m asas proletarias. Asi se dispersaron y  ahoga­
ron  las fuerzas creadoras que, por si solas, hubieran 
podido resolver los diversos problem as de la R evo­
lución.»

Y  asi es com o el poder soviético se h a  convertido 
en una grandiosa e h istórica enseñanza experim en­
ta l para todos los países.

Ugo FEDELI

(5 ) L o s  corapa fleros del « N a b a t »  n o  se re fe r ía n , en su  d e c la n -  
c ió n . al za ra n d ea d o  «O c tu b re  r o j o »  que s lrv*  de b a n d era  a los  
com u n istas estatales en su  p rop a ga n d a  a cerca  de la R ev olu ción  
lu sa . E stos  su p ieron  a p rovech arse  de un m ov im ien to  y d e  una

fech a  que se  lanzaron  p o r  d erro te ro s  d istin tos de lo s  que, fina l­
m ente, to m ó  b a jo  la d irecc ión  del p a r t id o  b o lch ev iq u e . V ea m os lo 
que n os  d ice  A rch in o ff, sob re  este particu lar^  en su  lib ro  ya c ita d o  
( «H is to r ia  del m ovim ien to  M a k h n ov is ta » , p ig in a s  56 y  57 de la 
ed ic ión  fra n ce sa ); «A n te s  de pasar d irectam en te  a  la  h istoria  del 
m ovim ien to  m akhn ovista  es n ecesario  h acer n o ta r  que al llam ar 

la  R ev o lu c ión  ..ru sa  « l a  R ev o lu ción  de O c tu b re »  se  co n fu n d e n  a 
m en u do d o s  fen óm en os d ife ren tes : la  con sign a  q u e  in citó  al pu e ­
b lo  ,s lan zarse  a la  rev o lu c ión  y  lo s  resu ltados de ésta. —  Las 
con s ig n a s  del m ovim iento de O ctu b re  con s ist ía n  en estas  dos  f r a ­
se s : « L a s  fó lr r k a s  p a ra  lo s  o b r e r o s .. .  La tie rra  pa ra  lo s  ca m p esi­
nos:^. T o d o  el p rogra m a  s o c ia l  de las m asas se  en cerra ilan  en 
esta con s ig n a , b reve , p e ro  pro fu n d a  p o r  su s e n t id o : aniqu ilam ien ­
t o  d e l ca p ita lism o , su p res ión  del sa la r ia d o  y de la  esclavitud e sta ­
ta l , y org a n iza c ión  de una nueva v ida  basad a  en la au to -d eterm i­
n a ción  de lo s  p ro p io s  p rod u ctores . D e h ech o , la  revolu ción  de 
O ctu b re  n o  rea liza  este p rogra m a  en a b so lu to : el ca p ita lism o no 
es  d estru id o , s in o  r e fo r z a d o ;  el sa la r io  y la  ex p lo ta c ió n  d e  los  
tra b a ja d ores  quedan en p ie ;  y  en cu a n to  al nu evo a p a ra to  estatal, 
n o  op rim e en m enor g ra d o  a lo s  tra b a ja d ores  que el ap a ra to  esta ­
ta l d e l cap ita lism o p r iv a d o  y  a g ra rio . N o  es p o s ib le , pues, llam ar 
a  la rev o lu c ión  rusa «R e v o lu c ió n  d e  O ctu b re » , s i n o  es en un 
sen tid o  es tre ch o  y re str in g id o : el de la  rea lización  de lo s  ob je t iv os  
y  de la  iina lidad  d e l p a rtid o  com u n ista .»
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LA CIENCIA Y LA HISTORIA
lEN CIA es, conocim iento cierto  de las 

cosas por sus principios y causas. 
Cuerpo sistem ático de doctrina. Saber 
o erudición. Habilidad o maestría.

l ^ s  acepciones tiene la  palabra 
«C iencia», la especifica cu ando nos 
referim os a una ciencia concreta  y 
determ inada, y  decim os la C iencia 
A. B  o  C, y  la acepción  genérica, 

cuando prescindiendo de  la variedad 
de ciencias existentes y de las carasterísticas de 
cada una de ellas, las englobam os en un plural am ­
plio, y  decim os tam bién, «la  Ciencia».

Del tronco y  com ún denom inador «ciencia» nacen  
más de un centenar de ram as, o  ciencias, cada una 
con sus características propias bien definidas, pero 
n o  se desarrollan  paralelam ente com o lo están 
estos renglones im presos, s in o  en form a  de red o  
de tejido ; sea en form a diagonal, sea en form a de 
cuadricula se entrelazan y com binan  los h ilos que 
son cada una de ellas p ara  foj-m ar el inm enso 
tejido de tc^os los órdenes y  de todas las especia- 
iidM es y  tecm cas, que en con ju n to  constituyen  la 
sabiduna hum ana.

Cada C iencia  tiene su h istoria  particu lar que no 
carece de interés y  de belleza, pero se echa d 3 ver, 

estudio particular, que. por precisión, 
nos cruzam os con  otras ciencias, e n  las que nos 
n^emos de detener e n  m ayor o  m enor escala para 
m ejor orientación , guia' y  com plem ento, del cono­
cim iento de la que nos ocupa.

Adem ás, se  ha observado, que la C iencia en ge­
neral, independientem ente de sus resultados, es  un 
renóm eno social, co m o  lo son  el Arte, la L iteratura 
el ^ r e c h o  y  la R elig ión , pues ella n o  interviene 
en la civ ilización  com o  un fenóm eno aislado .sino 
^  Se com unica poi; todas sus raices con  e l terreno 
sw ia l, político , económ ico e ideológ ico  de cada 
época determ inada.

La H istoria  de la Ciencia, es, en realidad, la 
istoria  de los sabios que la  cu ltivaron  y  la en- 

grandecieron pero tam bién es. a l m ism o tiempo, 
Pueblos que reaccionaron  a  su 

^ n ta c to . y  de cóm o reaccionaron  ante los hechos.
eces m aravillosos, que tuvieron lugar en su pro­

pio seno, generalm ente de m anera súbita en form a 
Pe sorpresas inesperadas.

«  tríp tico  pues, lo  que constituye e l proceso his- 
torico p e r fw to  de la  C ien cia : L—El sabio que crea. 
h .;~  '  problem a que se resuelve. Y . I II .—L a m asa 
immana que asim ila los efectos y  los traduce en 
ecnicas, e n  dudas, o en dogm as.

^ ‘fto r la  em pieza cuando em piezan los rudi- 
ment<M de la Ciencia. Cuando el ser hum ano deja  

y  corazón  a la colectividad pen-
^ analizando cosas que benefician a los 

Ant ^ ® hom bre se considera uno de tantos 
lo ^ m om ento  no hay Historia, es
bihíL llam am os P rehistoria , periodo de inconce- 

mie duración  sin trascendencia co lectiva  y  sin 
<^e 1 ^  generaciones subsiguientes, m ás
excln.H deta lle  borroso  e incom pleto de una vida

•oclusivamente íisica, m aterial y m aterialista
Naturaleza en su aspécto m eteorológico fué

e l principal elem ento de transform ación  y progreso 
de la especie hum ana, El final del periodo Tercia­
rio  re califica geológicam ente d e l ú ltim o periodo 
Cílaciar, durante el cual, los anim ales, las plantas 
y  los seres hum anos tenían una vida m uy ruda y 
re fr in g id a , y  solam 'ente salieron de las cavernas, 
cuítivarooi la tierra m uy rudim entariam ente y uti- 
lizaron  los anim ales para com pañía y alim ento 
cuando se retiraron los hielos a partir  de las tie­
s a s  ecuatoriales, y  paulatinam ente se estabilizaron 
tem peraturas adecuadas para la vida de  nuestra 
especie.

La vida, en su verdadera acepción  de fam ilia 
traba jo  y  relación, era im posible hasta aquel m o­
m ento, En Sol, algo m ás fuerte que en  la actuali­
dad (recordem os el periodo carbon ífero) pudo rom ­
per las cortinas de nubes que obstru ían  su paso y 
la vegetación  brindó al hom bre m edios de existen­
cia  desconocidos hasta  entonces, naciendo con  es­
tos y otros m otivos, la prosperidad. Y  cotsa m ara­
villosa, allá en el rin cón  m ás apartado del Medi­
terráneo. en tierras que después se llam aron  Egip- 
ro y  B abilonia, y precisam ente en  las riberas de 
dos grandes rios, el N ilo y  el Eufrates, surgieron las 
prim eras civilizaciones que, com o gotas de aceite 
hablan  de extenderse, con  e l tiem po, p or  toda la 
Tierra.

Los elem entos naturales, sobre todo astronóm i­
cos. m eteorológicos, h idrológ icos y  eruptivos debie­
ron  im presionar a estos pueblos prim itivos, cuya 
prim era reacción  fueron  las supersticiones, e 'in m e ­
diatam ente la exp lotación  de d ichas supersticiones 
con  las supuestas luchas de dioses y e l consiguien­
te negocio de la  credulidad, inventando plegarias 
y  n to s  para conseguir el dom inio de los elem entos 
y  la cu ración  de las en ferm edades; esto unido a 
lo® problem as que presentaba la  construcción  y  el 
cu ltivo, la aglom eración  hizo surgir y predom inar 
a ciertos hom bres por estar dotados de facultades 
superiores y  especializadas, cuyos procedim ientos 
eran  la Ciencia que respaldaban, la que, por esto 
em pezaba a ser Historia.

P oco  después, y  siguiendo la m archa del Sol más 
nacía  e l cen tro del M editerráneo, G recia, ere pais 
constituido por m il fragmento® de corteza  terrestre 
d irem inados en  el m ar, dió, a su vez, señales de 
una vida intelectual inquieta y  constructiva  cuvo 
eco  perdura todavía.

Todas las actividades estaban circunscritas por 
ms costas m ed iterrán eas; la H istoria nacia  con  la 
Ciencia y  todos los derivados de las nobles actlvi- 
d M es del trabajo y  de las ansias de perfección  sur­
gían  de este m a r ; pequeño com o  perím etro geo­
gráfico, pero m uy grande com o cuna de la Civili­
zación y  del pensam iento, padres del A rte y  de 
todas IM  conquistas espirituales de la H um anidad 
que había de ocupar tod o  el planeta 

N o tuvieron que transcurrir eternidades para que 
el m undo alcanzara su categoría  fundam ental Ape­
nas hace seis m il años que e l cálcu lo se reducía 
a  la  cantidad de dedos de las m anos hum anas, y 
algunos años m enos para resolver de un m odo gro­
sero Ictó problem as de la superficie de los cam pos 
y  e l  num ero de reses que constituían  una ganade-
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ria, lo  cual supone e l nacim iento del cá lcu lo, asi 
com o e l grabado en  hueso o  en piedra constituye 
el nacim iento de la  escritura ; el repasado de una 
som bra sobre una roca  o  un m uro, e l nacim iento 
del dibu jo. Desde este m om ento los pasos de avali­
ce son  rápidos y  l^ g o s , y  los historiadores d e i ­
fican  y  escalonan ios h echos com o una urdim bre 
sobre la cual se form a, con  la tram a de Tos hechos, 
el te jido  de la H istoria  y  la  H istoria de la  Ciencia.

L os astros constituyen e l  elem ento de m áxim a 
atención  de todos los tiem pos. Los conceprtos de 
in fin ito y  eterno parecen preocupar a  todos los 
hom bres, asi com o el secreto de la  vida y  la dua­
lidad de con cepción  de los seres pensantes, de M a­
teria y  Espíritu, fueron  desde siem pre tem as pre­
feridos, nacieron  la A strologia. convertida  más 
tarde en  A stronom ía, la F ilosofía  y  la B iología, la 
Poesía y  las dem ás form as de arte, a l m ism o tiem­
po que se desarrolla  constantem ente e l cá lcu lo , la 
relación  de m edida, la M atem ática, en fin.

L a  variedad de los terrenos y  la  existencia en el 
seno de sus estratos de m aterias útiles varias, cons­
tituyen un  tem a atractivo, y nace, pequeña y  vaci­
lante. la  G eologia con  sus ramas la  M ineralogía 
y  la  P aleontología  nacidas del m ism o tron co . Y  
asi sucesivam ente nacen la Quím ica y la F ísica, la 
experim entación  y  el Análisis, m aravilla  suprem a 

• de la  Ciencia.
E xisten  m illares de libros relacionados con  la 

H istoria de la Ciencia, y  sobre todo el fo n d o  que 
constituye e l cuadro de este estudio inm enso, se 
destacan  m ás de un m illar de figuras con  acusada 
y relevante personalidad, algunas de las cuales han 
dado nom bre al siglo a que han  pertenecido, y 
otros aún  han  pasado a  siglos siguientes la aureola 
de su saber y  la  cadena de sus m éritos. Ejem plos 
son t H ipócrates, padre de la M edicina ; P latón, o  
la G eom etría  flo r id a ; Aristóteles, o  el observador 
s u t il ; Euclides, Arquimedes, Apolonius...

E l lum inar de la  C iencia pasa un  d ia  a m anos 
de los árabes, pero continúa la gran  influencia de 
Aristóteles, naciendo luchas enconadas en tre las 
corrientes técn icas y las corrientes especulativas, 
entre e l progreso y  el retroceso, o  por lo  m enos el 
estancam iento y la dificultad, el ve lo  a las venta­
nas por donde en tra  la luz de fa realidad evidente.

Pero a  pesar de  todo y  ante todo. la  experim en­
tación  n o  cede, y  el progreso n o  detiene su m archa 
ante el m isticism o, y  Cardau y  T artaglla  renue­
van la  tradición  de los viejos m atem áticos, e l  R e­
nacim iento se extiende, asi com o la  G eografía  y  la 
A natom ía con  Vesale y  Servet se extiende tam bién 
y se consolidan.

C om o hem os indicado, algunos siglos se enrique­
cen  en  Ciencias y con  los nom bres de los sabios 
que m ás influyeron en los pueblos, asi existen el 
siglo de Descartes y e l s ig lo  de Newton, de los que 
n ació  la  ciencia  m oderna con  sus estudios especia­
les, sus observatorios astronóm icos, sus jardines de

plantas, sus colecciones z o o l^ ica s , sus laboratorios 
de análisis y  sus museos. En cada n uevo siglo se 
acelera  el curso de los descubrim ientos y  ap licacio­
nes prácticas de lo  que en  el anterior fueron
teorías. , , , ^

La Hum anidad bien  busca el equilibrio definitivo 
en  e l d isfrute de todas las conquistas del saber, 
pero, por desgracia, cada  rayo  de sol lleva tras de 
si una profunda negrura en form a  de terrible in ­
terrogante, com o si los pasos del progreso fuesen 
dados en  e l borde de un profundo abism o. •

Nadie se explica, cóm o, Mespués de una carrera 
brillante, superadora de todos tos  m isterios y du­
das, existe una fu erza  que gu ia  a  los hom bres al 
precip icio  en  con tra  de sus derechos a  la existen­
c ia  y  a l disfrute de la  felicidad.

En e l  m om ento actual que no hay secretos en 
n ingún sector de la vida y que para tod o  existe su 
unidad de m edida, con  sus correspondientes fo r ­
m ularios que constan  ya de unas 300 de estas uni­
dades, a parte la m ultitud de m edios existentes 
para todo, se sienten todavia  las sacudidas del 
fren o  ocu lto  que quiere iieutralizar los pasos hacia  
adelante que da  la  Hum anidad. Pero n o  tem am os 
la  consecución  de sus nefastos propósitos, pues, 
com o decim os a l princip io, la  C iencia es un fen ó ­
m eno social, es una h ija  d e l Pueblo, libre y des­
preocupada de todos los acechos y  trabas que ^  
le quieran im poner. La Ciencia es una reacción 
con tra  e l m edio en  que se desarrolla, a a , a  m ayor 
oposición  m ayor em p u je ; a  m ayor opresión  m ayor 
em bestida ; a m ayor estrechez m ayor expansión  y 
predom nio. _

La enorm e bibliografía  de la H istoria  de la Cien­
cia  : los centenares de m uertos en  las tareas cien­
tíficas : el derecho natural indiscutible de la  Hu­
m anidad por e l progreso, son  nuestra m ayor ga­
rantía , y  además, la  paternidad de los descubrido­
res científicos en si, que son  de los pueblos y  no 
de las cam arillas.

El siglo X I X  fué e l triun fo  de la Ciencia en todos 
■sus aspectos, y  en  el siglo X I X  el evolucionism o 
se a lia  con  e l m ecanicism o, y  se produce la  llam a­
da R evolución  C ientífica, que consiste en n o  q u e d p  
absolutam ente nada  en el ocu ltism o y  e l m isterio, 
y  por lo  tanto, todas las conquistas son  m otivo de 
Ubre discusión. El geofísico francés Carlos M au- 
rain  lo  con cretó  en  una fr a s e : «N ada cuenta en la 
vida intelectual de la actualidad m ás que la inves­
tigación  desinteresada.» C on  este prin cip io  y  con 
la  seguridad de existencia de una justicia  inm a­
nente, a pesar de las dificultades de esta h ora  tris­
te, creem os en una edad de o r o  próxim a, gobernada 
solam ente por la Ciencia, ante la que, las m etafí­
sicas perderán el tiem po, y  las supersticiones cae­
rán, fatalm ente, p or  su prop io  peso y  vacuidad de 
hum anism o.

A lbeilo  CARSI
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SENDERO SENSITIVO

EL PAJARO MAJICO
ENGO un pá jaro con  alas de m ariposa 

T engo un p á jaro  artificial. Le puse 
de nom bre «Esperanza», Sus a las son 
de  h oja lata . Y  su cuerpo y  su  cola  

son form ados por una ram ita que su­
giere la idea de tales. ¡O h !, qué her­
m oso es m i p á ja r o ! Vedle. Aparece 
altivo. Pero su altivez es sim pática. 
C ontem plad su aspecto raudo. Y  sus 

alas, siem pre abiertas, extendidas com o  para abra­
zar e l m undo. Parece que fuera a cob ija r  ba jo  ese 
toldo m etálico los sueños de dicha, cuando la d i­
cha busca, insegura, un lugar donde afincarse. 

P ájaro verde y  pláta, enam orado de la aurora, 
¿por qué n o  cantas? ¿IPor qué tu p ico  sostiene esa 
hoja  verde en  form a  de corazón? ¿D ónde hallaste 
tu presa? ¡U n corazón  verde, en m i pájaro que es 
verde con  un ribete p la tea do ! Eres extraño. Por 
tus colores, por tu  estructura, por tu traza orig i­
nal, que n o  tiene precedentes. Pájaro, ¿de dónde 
vienes? ¿A  dónde vas? T us alas, que n o  se doble­
gan, y tus colores brillantes, h an  nacido del 
capricho.

Tu verde es m ate, tu  brillo  es de p lata , ave her­
m osa que n o  cantas.. No viviste en las selvas, n o  
has vivido en los valles, n i en las m ontañas en ­
hiestas, n i en las riberas umbrosas, no, ^hme, pá­
jaro que n o  vuelas, que eres Inanim ado, ¿a  qué 
virtud se debe tu in flu jo? P á jaro  d e  an to jo  futu­
rista. cuéntam e cbsas del ignoto pais de donde 
vienes.

Pájaro m ariposa, eres único. Naciste del ocaso, 
y eres guia de lo incierto, de lo inseguro, de lo  que 
ho se sabe si vendrá. Y  com o todo lo  inconcreto, 
tienes adoraciones m ísticas. Y  presides la fé  p or  lo 
im posible y  por lo problem ático. La fé  por lo bueno, 
la fé  por lo' m alo. [O h m ito, m ito vagoroso que 
llenas de dulzura los sen tid os ! Tras de ti, entre 
^ p ira les  co lor  de rosa, cogidos a tus alas m aravi­
llosamente caprichosas, van multitudes.
. Unos te siguen con  entusiasm o, sin  desfallecer 
•lamás, o tros  n o  pueden ocu ltar el cansancio, pero 
pronto se co jen  de nuevo, p or  ser su único asidero,
*  tus alas crueles y  herm osas, a tu cola  desparra- 
m ^ a , dispuesta én  vertical, im plum e y  rayada de 
ntersticios. Y  tu sigues inalterable, indiferente, 

sin torcer tu rumbo, que n o  es rum bo alguno, se­
guro de que siem pre tendrás m ultitudes que te  si- 
m h , seguro de que la hum anidad se mueve por 
^ ^ “ ■te, seguro de que sin  ti ni sabe ni puede

j  de tiranos, D ios de dioses, suprem o guia
uei Universo, fuerza inm aterial que transform a sin

cesar sociedades y  costum bres, seres y  cosas, ¿tíe 
dónde arranca tn influ jo?

Y o , que te tengo en mi m ano, te lo pregunto. 
Desvélame ese m isterio. ¿.No contestas? ¿N o can ­
tas? ¡A h  r He ahi la causa de tu  poder y de tu in ­
fluencia. ¡Cuántos hay que hacen  lo que tú !

Los hom bres tienen  fé  en t i y te am an. ¡Qué 
pocos te desprecian I G racias a ti, los náufragas de 
la vida creen que n o  lo s o n ; gracias a ti, la  luz rie 
en las alm as. Luz hecha de reflejos. Luz que n o  es 
luz. pero a la manera del espejism o en un lago de 
orillas frondosas, lo parece. Y  anim a e im pele ha­
cia adelante, siem pre hacia  adelante- 

¡Q ué encanto m entiroso e l tu y o ! Produce el mi­
lagro de hacer realidad lo  que só lo  es im aginado. 
Siem pre hace bailar colores risueños en el hori­
zonte de los que te siguen, y  creen  asi m enos 
cruenta la carga  que van cogiendo de penalidades 
y  de dolores, de desgracias y de fracasos, b a jo  la 
cual tal vez caerían  sobre e l cam ino. Poder grande 
y  ex tra ñ o  el tuyo. Pues que los que al fin  renun­
cian  a seguirte parece com o si el sortilegio 
de un poder nefando y  ocu lto  les hiciera caer 
en  m ald ición  que se hace realidad, hecho malo. 
Quien renuncia a seguirte, qu ien  pierde la' fe  en 
ti, se ve roto  y  hundido, fracasado y  m altrecho. Se 
ve am argado, 'pequeño. Esa conclusión de la renun­
cia lo  invade, lo agarrota, lo  hace inerte, pasivo. 
Y  resulta guiñapo tirado a la orilla  del sendero^ 
de ese sendero que tantos al pasar van trillando, 
¿Eres pá jaro m alo? ¿Eres p á ja ro  bueno? Ave mu­
da. tu  enigm a hizo fanáticos, sin  que aun asi te 
hayan  endiosado. A ve solitaria, con  traza de sereno 
Ímpetu, que parece volaras y  sin  em bargo n o  te .- 
m ueves: sacude con  tus alas la  niebla co lor  de 
rosa  que ciega  a los que te siguen. M as, no. No 
seria  bueno esto. D éjalos que vayan tras de ti. 
Que te sigan. Nadie es capaz de sobreponerse a la 
realidad de n o  creer en  ti. Los hom bres necesitan 
creer, creer siem pre. Creer en algo. Su condición 
sensible se lo  im pone. Que sigan cogidos a las aris­
tas m etálicas de tus alas singulares, asidero nece­
sario en este su m undo de pasiones.

QUIM ERA

cT’ué visión? ¿Fué sueño? <Pué fantasía? No lo 
sé. S ólo  se que está aquí, den tro  de mi, que vive 
en m i cerebro cansado, que n o  puedo desalojarlo 
de  él.

VI una rosa ro ja  y  m uy grande, solitaria  en un 
cam po verde. Sus pétalos se abrían com o si fueren 
m ultitud de  labios de m ujer en  gesto de besar. La 
rosa^ se destacaba sobre su ta llo  erecto  dentro de 
un ám bito penum broso y  com o envuelta por un 
suave ca lor  de ensueño.
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Un viento tibio com enzó a sacudirla lentamente, 
con  dulzura, y  ella m ovióse despacio en  vaivén de 
reverencia aparatosa. A  p oco  e l viento se hizo mas 
enérgico, y  la  rosa se agitó  cabeceante, descnbien- 
d o  circu ios  cansinos. E l viento sop ló  m as fuerte 
aún y  hubo un m om ento en que la flor inm ensa 
quedó tendida hacia  adelante, hacia  un suelo vapo­
roso igual que cabeza dispuesta a  ser decapitada. 
Y  las anchas h ojas verdinegras que revestían su 
ta llo  se m ovian  com o  alas de p á jaro  m oribundo. 
L a  rosa  tuvo una sacudida convulsa y corta . Los 
pétalos se agitaron  com o  para besar el viento, vien­
to sádico, inclem ente, que la  castigaba sin  pausa.

Lu€go e ! viento se fué. El tallo espinoso se b Izo, 
pero la  flor quedó inclinada hacia  él, un poco 
mustia. Y  una m etam orfosis se produjo. L a  flor se 
transform ó en m ujer, m ilagro de belleza, c o n  su 
cabeza inclinada sobre e l pecho. P a ra ta  m editar 
profundam ente. Aquella figura fem enina era ga­
seosa. Se alzó m ajestucsa en  el espacio co lo r  vio­
leta y  la  vi flotar com o  fantasm a en un sueño 
exaltado. Oscilaba la  visión. Iba  y  venia, buscando 
una salida que no hallaba. Parecía caprichosa vo­
luta de  hum o m ovida por brisas contrarias. Y  me 
v i y o  m ism o tendiendo los brazos en  gesto anhe- 

Tante de  aprisionarla, considerándola n o  sombra, 
sino a lgo tangible y  real. Logré a lcanzarla  y  sufrí 
una decepción  in fin ita  a l notar que solo había 
aprisionado e l vacio. M is brazos cayeron  de sú­

bito, y  la silueta volv ió  a sus m ovim ientos incon- 
cretos, trazando espirales dislocados. U n flu jo  de 
d isgusto invadió m i sensibilidad, vino a m i com o 
u n a  caravana de olas en plena m ar tempestuosa- 

Quise d isolver la  som bra con  un tum ulto de ana­
temas, y  ella fluctuaba indiferente en aquel espacio 
violeta, in capaz de perforarlo- Parecía estar sujeta 
con  cEuienas invisibles. Hubo un m om ento en que 
la form a  fantasm al cob ró  libertad y  sus m ovi­
mientos, entonces libres, se h icieron  ágiles y  tras 
algunas gráciles Inflexiones, e l enigm a rosado se 
ale jó  veloz en  un horizonte vago. O jos fijos, gesto 
duro, puños crispados, la vi perderse en la som bra 
del infin ito. Un sentim iento de desprecio  golpeaba 
en el in terior de m i pecho. Y  ocurrió que, con  la 
rapidez del relám pago, el fantasm a volv ió  a m i y 
m e envolvió com o un torbellino. H ice adem án de 
defenderm e y  de desasirm e de «aquello». Y  no pude, 
porque nada tocaba sino el espacio.

En ta l estado, o i esta ;
—IMe has despreciado, conciencia  i^ a t is fe ch a , 

cerebro insaciable. N o sabes que sin m i jam ás con o­
cerás la  d icha. Me repudias p or  creerte consciente, 
¡oh  inconscien te! ¿Sabes quién soy? Soy la Ilusión.

Y  e l caprich o  co lor  d e ,r o s a l en m a yo-h u yó  de 
m is o jos atónitos.

Fabián MORO
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VIEJAS GLORIAS
El relato que sigue, debido a la pluma de Pérez Galdás, 

es una sátira finísima sobre la decadencia maritima espa­
ñola. Abunda la literatura (rué trata de la descomposición del 
poderío ultramarino de España. No faltan los que han con­
fundido esta decadencia de efectivos en barcos y en colonias 
con una supuesto decadencia general o totalitaria de los 
víilt^es españoles, Pero no es éste el lugar ni ocasión apro­
piados para rectificar lo rectificable de esa acendón ge­
nera).

Las batidlas (fue ocasionaron la decadencia maritima es­
pacia  Se libraron en océanos abiertos o en mares metro­
politanos. (^ienes supieron comprender a tiempo las cen­
tras estratégicas del liquido navegable, esforzáronse en su 
aomtnio y tuvieron a su merced todos los demás do- 
mintos, .

En ¡a batalla por el control de los mares Inglaterra suplió 
con creces las ventaias de las potencias madrugadoras coa el 
cálcalo frió y la astucia. El rancio orgullo español resultó 
muy mal parado de cuantas batallas sostuviera con sus efcr- 
im  rivales. La «Invencible» resultó más que abollada, hun­
dida para siempre. Sólo quedó a flote el añejo pundonor es­

pañol definido en el consabido retruécano: «Más vale honra 
sin barcos que barcos sin honra».

Este secular espíritu de los españoles queda reflejado en 
los trazos de Galdós sobre las desdichas de la Real Marina 
Española. El mayor mérito de la semblanza reside en el con­
traste mismo entre la hidalguía española y el no menos coetá­
neo espirilu positivista. Los más autorizados comentaristas del 
«Quijote» coinciden en señfdar como supremo valor el con­
traste mismo de los dos personajes principales de la obra 
inmortal. El contraste entre el idealismo y el escepticismo 
es la mejor pintura psicológica sobre el alma española. No 
existe, pues, diferencia esencial entre el idealismo patriótico 
de don Alonso, capitán de navio, y don Alonso Quijano el 
Bueno. Doña Francisca y Sancho Panza se dan también la 
mano. Doña Frísncisca, esposa del héroe abollado, es el espí­
ritu de confroíítccíiin que tiende en los españoles a reducir 
y a ridiculizar el honor quijotesco, Este escepticismo corrff- 
sivo encarna aqui en una mujer madura o ama casera, que 
no entien^ de elucubraciones y que reduce las más sutiles 
complejidades del espíritu a las simples e inmediatas reali­
dades hogareñas.

«—No, n o  irás.., te  aseguro que n o  irás a  la  es­
cuadra. ¡Pues n o  fa ltaba  más!... ¡A  tus años y 
cuando te has retirado del servjck) por viejo!.,. 
¡Ay, A lonsito, has llegado a los setenta y ya no 
estás para fiestas!

»— N ecesito ir, Paquita, s ^ ú n  la carta que acabo 
de recib ir de ese buen Churruca, la escuadra com - 
mnada debe, o  salir de Cádiz provocando e l com ­
bate con  los ingleses, o esperarlos en la bahía, si 
se atreven a entrar. De todos m odos, la cosa va a 
ser sonada.

»—Bueno, me alegro. A hi están Gravina, Valdés, 
Gisneros, Churruca, A lcalá  G aliano y Alava, Que 
m achaquen duro sobre esos perros ingleses. Pero 
tu estás hecho un trasto viejoi que n o  sirves para 
m aldita de Dios la cosa. T odavía  n o  puedes m over 
|1 brazo Izquierdo que te d islocaron  en el C abo de 
oan  Vicente... No, m ás no irás a la escuadra, porque 
aiii no hacen  fa lta  estantiguas com o tú. SI tuvieras 
w a ren ta  años, com o  cuando fuiste a la  Tierra dei 
fniego, y  m e trajiste aquellos collares verdes de los 
mdlos... Pero ahora,., Y a  sé yo que ese calzonazos de 
M arcial te h a  calentado los cascos anoche y  esta 
mañana, hablándote de batallas. Me parece que el 
señor M arcia l y  yo tenem os que reñir... Vuélvase 
f  a lo® barcos si quiere, para  que le quiten la pier­
na que le queda... ¡O h, San José bendito! Si en  mis 
quince hubiera sabido yo lo  que era la  gente de 
mar,.. ¡Q ué torm ento! ¡NI un  d ia de reposo! Se casa 
una para vivir con  su m arido, y  a lo m ejor viene un 
^ s p a c h o  de M adrid que en  dos pelotadas m e lo 
¡manda qué se y o  a  dónde, a la P atagon ia  al 
uapón q al m ism o infierno. Está una diez o  doce 
meses sin  verle, y  al fin, s i n o  se lo com en  los seño-

5 salvajes, vuelve h echo una m iseria, tan  en ferm o 
y am arillo  que no sabe una qué hacer para volverle 
«  su co lor  natural. P ero p á jaro  v ie ^  no en tra  en

jaula, y  de repente viene otro despach ito de Ma­
drid... Vaya usted a  Tolón, a  Brest, a  Ñapóles, acá 
o  acullá... donde le d a  la  gana al bribonazo del Pri­
m er Cónsul... ¡Ah! s i  todos h icieran  lo que digo ¡qué 
p ron to  las pagarla todas juntas ese caballerito  que 
trae tan revuelto a l m undo!

»M i am o m iró sonriendo una m ala estam pa cla­
vada en la  pared, y  que. torpem ente ilum inada por 
Ignoto artista, representaba al E m perador Napo­
león. caballero en un corce l verde, con  el célebre re­
d ingote em badurnado de berm ellón.

»— Esto n o  es vivir—continuó doña F rancisca  ag i­
tan do los brazos—. D ios rae perdone: pero aborrez­
co  e l m ar, aunque d icen  que es una de sus m ejores 
obras. ¡N o sé para que sirve la Santa Inquisición si 
n o  convierte en cenizas esos endiablados barcos de 
guerra! Pero vengan acá y díganm e: ¿para qué es 
esq_de estarse arrojando balas y m ás balas, sin más 
ni m ás, puestos sobre cuatro tablas que, si se quie­
bran , arrojan  al m ar centenares de in felices? ¿No 
es esto  tentar a D ios? ¡Y  estos hom bres se vuelven 
locos  cuando oyen un cañonazo! ¡B on ita  gracia! A 
m i se me estrem ecen las carnes cuando los oigo, y 
s i todos pensaran co m o  yo, n o  habrían  m ás guerras 
en el mar... y  todos los cañones se convertirían  en 
cam panas. M ira, A lonso, me parece que y a  os han 
derrotado bastantes veces, ¿Queréis otra? Tú y  esos 
o tros  tan locos com o tú, ¿no estáis satisfechos des­
pués de la  del 14 (asi se llam aba al com bate del 
C abo de San Vicente)?

»D on  A lonso apretó los puños a l o ir  aquel triste 
recuerdo, y  n o  profirió un juram ento de m arino por 
respeto a su esposa.

»— La cu lpa  de tu obstinación  en  ir a la escuadra 
la  tiene e l picarón de M arcial, ese diablo m arinero, 
que debió ahogarse cien  veces, y  cien  veces se ha 
salvado para torm ento mió. Si él quiere volver a
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em barcarse con  su pierna de palo, su brazo roto, su 
o jo  m enos y  sus cincuenta heridas, que vaya  en 
buena hora, y  Dios quiera que n o  vuelva a aparecer 
por aquí...; pero tú no irás, Alonso, tú no Irás, por­
que estás en ferm o y  porque has servido bastante al 
Rey. quien por cierto  te ha recom pensado m uy mal; 
y  yo que tú, le tiraría  a la  cara  al señor G eneralí­
sim o de m ar y  tierra los galones de capitán  de na­
vio que tienes desde hace d iez años... A  fe  que de­
bían haberte hecho alm irante cuando m enos, que 
harto lo  m erecías cuando fuiste a la expedición  de 
A frica  y  m e tra jiste aquellas cuentas azules que, 
con los collares de los indios, m e sirvieron para 
adornar la urna de la  V irgen del Carm en 

» —Sea o no alm irante, yo debo ir a ia escuadra, Pa­
quita. Y o  n o  puedo fa lta r  a ese com bate. T engo que 
cobrar a los ingleses cierta cuenta atrasada 

«B ueno estás tu para cobrar cuentas: un hom bre 
enferm o y  m edio baldado.

»—Señor M arcial: si quiere usted ir a la escuadra 
a que le den  la últim a m ano, puede em barcar cuando 
quiera; pero lo que es  éste no irá.

»—Bueno; iré solo. El dem onio m e lleve si me que­
do sin echar el ca ta le jo  a la  ñesta. Tenem os quince 
navios, y  los franceses venticinco barcos. S i todos 
fueran nuestros, n o  era preciso tanto. ¡Cuarenta 
buques y  m ucho corazón  embarcado!

«S igam os ahora a doñ a  Francisca haciéndose cru­
ces: , .

«— ¡Cuarenta navios! Esto es tentar a  la D ivm a 
Providencia! ¡Jesús! Y  a lo m enos tendrán cuarenta 
m il cañones, para  que estos enem igos se m aten unos 
a otros.

*— L o que es com o Mr. Corneta tenga bien provis­
tos los pañoles de pólvora— contestó M arcial seña­
lando el corazón—, ya se van a reir esos señores ca- 
sacones. N o será ésta com o la del ca b o  de San Vi­
cente.

»—H ay que tener en cuenta—d ijo  m i am o con nla- 
cer, v iendo m encionado su tem a favorito— que si el 
alm irante C órdoba hubiera m andado virar a babor 
a  los navios «San  José» y  «M ejican o» el señor de 
Jervis n o  se habría llam ado Lord C onde de San 
V icente. De esto  estoy bien  seguro, y  tengo datos 
para asegurar que con  la  m aniobra a babor hubié­
ram os salido victoriosos.

»— i V ictorioscs!— exclam ó con  desdén doñ a  F ran­
cisca— . S i pueden ellos más-.. Estos bravucones pa­
rece que se quieren com er al mundo, y  en cu anto  
salen al m ar parece que no tienen bastantes costi­
llas para recib ir los porrazos de los ingleses.

s— ¡N o ! -^ i jo  M ediohom bre enérgicam ente y  ce­
rrando el puño con  gesto am enazador— . ¡S i n o  fue­
ra p or  sus m uchas astucias y  picardías!... N osotros 
vam os siem pre con tra  ellos con  el a lm a a un largo, 
pues, con  nobleza, bandera izada y  m anos limpias. 
El inglés n o  se «larguea», y  siem pre a taca  p or  sor­
presa, buscando las aguas m alas y  las horas de ce­
rrazón. A si fue la del E strecho, que nos tienen que 
pagar. N osotros navegábam os confiados, porque ni 
de pyerros herejes m oros se teme la  traición , cuanti­
m ás de un inglés que es e civil y  al m odo de cris­
tiano. P ero no: el que ataca  a tra ición  no es cris­
tiano, s in o  un salteador de caminos. Figúrese, se­
ñora, que salim os de Cádiz para auxiliar a la escua­
dra francesa que se h abla  refugiado en  Algeciras, 
perseguida por los ingleses. Hace de esto cuatro 
años, y  cntavia tengo ta l cora je  que la sangre se me

em borbota  cuando lo recuerdo. Y o iba  en  el «R eal 
Carlos», de 112 cañones, que m andaba Ezguerra. y 
adem ás llevábam os e l «San H erm enegildo», de 112 
tam bién; el «San Fernando», e l «A rgonauta» y la 
fragata  «Sabina». Unidos con  ia escuadra francesa, 
que tenia cuatro navios, tres fragatas y  un  bergan­
tín, salim os de A lgeciras para Cádiz, a las doce del 
dia, y  com o  el tiem po era flojo, nos an och eció  m ás 
acá de punta Carnero. La noche estaba m ás negra 
que un barril de chapapote; pero com o e l  tierno era  
bueno, no nos im portaba navegar a oscuras. Casi 
toda la tripulación  dorm ía: m e acuerdo que estaba 
yo en el castillo  de p roa  hablando con  m i prim o 
Pepe Débora. que m e contaba las perradas de su 
suegra, y  desde a llá  v i las luces del «San  Herm ene­
gildo», que navegaba a estribor com o a  tiro de ca ­
ñón, Los dem ás barcos iban delante- Pusque lo  que 
m enos creíam os era que los casacones hablan sali­
d o  de G ibraltar tras de nosotros y  nos daban caza. 
¿N i cóm o lo  hablam os de ver, si tenían apagadas 
las luces y  se nos acercaban sin que n os  percatá­
ram os de e llo? De repente, y  aunque la n oche esta­
ba m uy oscura, m e pareció ver... yo siem pre he te­
n ido un fa ro l com o un lince... m e pareció que un 
barco pasaba entre nosotros y  el «San  Herm ene­
gildo». «José Débora— dije a m i com pañero— , o yo 
estoy viendo fantasm as o tenem os un barco inglés 
por estribor». No .habia acabado de decirlo, .cuando 
pataplús... sentim os e l  musiqueo de toda una anda­
nada que nos soplaron  por el costado. En un m inuto 
la tripulación  se levantó... cada  uno a su puesto... 
¡Qué batahola , señora doña Francisca! M e alegrara 
que usted lo  hubiera v isto  p ara  que supiera com o 
son  estas cosas. T odos jurábam os com o dem onios y 
pedíam os a  D ios que nos pusiera un cañ ón  en cada 
dedo para contestar a l ataque. Ezguerra subió al 
a lcázar y  m andó disparar la andanada de esíribor... 
¡zapataplús! La andanada de estribor d isparó en se ­
guida, y  a l poco ra to  nos contestaron... Pero en 
aquella trapisonda n o  vim os que con  e l prim er d is­
paro  n os  hablan soplado a bordo unas endiabladas 
m aterias com estibles (com bustibles quería decir), 
que cayeron  sobre e l buque com o si estuviera llo ­
viendo fuego. Al ver que ardía nuestro navio, se 
nos redobla la rabia y cargam os de nuevo la an­
danada, y otra. ¡A h, señora doña  Francisca! ¡Que 
bon ito  se puso aquello!... Nuestro com andante m an­
d ó  m eter sobre estribor para atacar al abordaje a l 
buque enem igo. Aquí te quiero ver... Y o  estaba en 
m is glorias... En un guiñar de o jo  preparam os las 
hachas y  p icas para el abordaje... el barco  enem igo 
se nos venia encim a, lo  cual m e  encabrilló (me a le­
g ró ) el alm a, porque asi nos enredaríam os m ás 
pronto... M ete, m ete a  estribor... ¡qué julepe! P rin ­
cip iaba  a am anecer: y a  los penóles se besaban; ya  
estaban  dispuestos los grupos, cuando olm os ju ra­
m entos españoles a bordo de! buque enem igo. En­
tonces nos quedam os todos tiesos de espanto, p or ­
que vim os que el barco con  que nos batíam os era  
el m ism o «San  Herm enegildo».

» —Esto si que estuvo bueno—d ijo  doñ a  Francisca 
■ m ostrando algún interés en la  narración—. ¿Y  c ó ­

m o fueron  ustedes tan  burros que uno y  otro..,?
» —Diré a usted: n o  tuvim os tiem po d e  andar con  

palabreo. E l fuego del «R ea l C arlos» se pasó al 
«San  H erm enegildo», y  entonces... ¡V irgen  d e l C ar­
m en, la  que se arm ó! ¡A  las lanchas! gritaron  m u­
chos. El fuego estaba ya  a  ras con  ras con  la  Santa 
B árbara, y  esta señora no se anda con  bromas... N o­
sotros jurábam os, gritábam os insu ltando a D ios, a
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la virgen y  a todos los santos, porque asi parece 
que se desahoga uno cuando está lleno de coraie 
hasta la  escotilla.

* ¡Jesús, M aría y  José! ¡qué horror!— exclam ó mi 
ama— . ¿Y  se salvaron?

»— Nos salvam os cuarenta  en una fa lúa y  seis o 
siete en  el ch inchorro: estos reccgieron  al segundo 
del «San  H erm enegildo». José D ébora se aferró a un 
pedazo de palo y  arribó m ás m uerto que vivo a las 
playas de M arruecos.

»— ¿Y  los dem ás?
» -^ L o s  dem ás?.,, la m ar es grande y  en ella cabe 

m ucha gente. D os m il hom bres apagaron  fuegos 
aquel ú ia, entre e llos nuestro com andante Ezguerra 
y Em parán, el del o tro  barco. ’

«— ¡V álgam e D ios!— d ijo  doñ a  Francisca Aun­
que bien em pleado les está por andarse con esos

juegos. Si se estuvieran quietecitos en sus casas c o ­
m o Dios manda...

»— Pues la causa de este desastre—d ijo  don  Alon- 
so,_ que gustaba de interesar a su m ujer en tan dra­
m áticos sucesos—fu é  la  siguiente. Los ingleses, va­
lidos de la  oscuridad de la noche, dispusieron que 
el navio «Soberbio», el m ás ligero de los que traían, 
apagara sus luces y  se co locara  entre nuestros dos 
herm osos barcos. Asi lo hizo: disparó sus dos anda- 
nadas, puso su aparejo  en fa ch a  con  m ucha pres- 
teza, orzando al m ism o tiem po para librarse de la 
contestación. El «R ea l C arlos» y  e l «San  Herm ene­
g ildo», viéndose atacados inesperadam ente h icie­
ron  fuego; pero se estuvieron batiendo e l uno con ­
tra  e l otro , hasta que cerca del am anecer, y  estan­
d o  a punto de abordarse, se reconocieron  y  ocurrió 
lo que tan detalladam ente te h a  contado M a rc ia l»
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NOTAS
REPO RTA JE AL COMPAÑERO 

SALVADOR TORRENTS
£1 m ovim iento anarquista vale por sus hom bres, n o  im ­

porta en  qu é latitud del globo se encuentren. E n  todos los 
extremos d e la tierra hay com pañeros que siguen paso a paso  
los altibajos de las situaciones. H ablando lenguas distintas, 
el ideal nos encuentra en  un pensamiento com ún, si de m a­
tices distintos, con una m ism a finalidad. Ningún problem a nos 
es ajeno, ningún principio d e  inquietud extraño. Sentimos 
al unisono palpitar nuestros corazones al ritm o del tiem po  
y  de los acontecim ientos por la revolución que preconiza­
mos.

E l com pañero Salvador Torrents, catalán d e origen, reside 
actualmente en Australia. T iene 66  años de edad, pero su 
pensam iento, en cuanto a nuestros problemas fundam entales, 
corresponde al d e  la ju v m tu d ; y  no al d e  esa juventud  
adaptada qu e acepta los acontecimientos com o una conse­
cuencia y  ve  pasar los hechos históricos com o una fatalidad. 
TorrCTts no ve  en  ellos más que el producto del régimen  
capitalista, qu e construye su Estado con toda clase de 
mordazas pata  defenderse contra el espíritu de la revolución  
q u e agita al proletariado consciente de todas partes dei pla­
neta. Considerando la experiencia recogida por com pañeros  
com o Salvador Torrents a través de sus años d e militante, 
iniciam os con este reportaje a  distancia una serie de consultas 
individuales qu e C E N I T  registrará en  núm eros sucesivos 
y  en la  qu e podrán tom ar parte cuantes com pañeros quieran 
aportar algunas conclusiones sobre los diversos puntos del 
cuestionario.

Se pretende con  ello estim ular a las juventudes al es­
tudio d e  los problemas qu e sacuden las vértebras del m undo  
capitalista, recogiendo lo m ás puro dei pensam iento liber­
tario. Salvador Torrents, que colabora en  nuestra prensa con 
cierta asiduidad, es un obrero d e pico y  pala que se ha for­
m ado a  si m ism o y  supo recoger del pensamiento anárquico 
todo lo  qu e tiene de grande y  constructivo para volcarle en 
el crisol d e  las ideas en que se está fundiendo el m undo nue­
vo , L a juventud estudiosa tiene en hom bres com o él un ejem ­
plo  seguro d e  que la revolución podrá demorarse, pero que, 
evidentem ente, es la  única solución para q u e  la hum anidad  
pueda salir del atolladero en q u e  se encuentra frente a la 
explotación del hom bre por el hom bre.

Con esa prem isa, hem os preguntado al com pañero Salva­
dor T on en ts:

— T u  experiencia histórica te  habrá hecho concebir un con­
cepto propio respecto al anarquism o. Considerando el por­
venir com o m ovim iento de revolución, q u e  todos por igual 
esperam os, ¿debem os los anarquistas entender ese m ovim ien­
to com o resultado de una capacitación total, o  debem os 
acelerarlo recurriendo a la acción directa q u e  preconizaban  
los integrantes d e  la Primera Internacional y  sus discípulos 
y  que parece ser la razón d e la m ism a historia?

— D urante los cincuenta años q u e  sigo la  propaganda de 
nuestras ideas, expuestas por m aestros y propagandistas, cada  
uno ha m anifestado puntos d e  vista particulares. H a y  gran­
des discrepancias-sobre la form a en  qu e consideran el ca­
m ino m ás recto para llegar al derrocamiento del sistema 
capitalista y  la im plantación de la anarquía.

Sin ninguna duda, esto sólo podrá hacerse m ediante la 
revolución. U na revolución q u e debem os hacer nosotros m is­
m os, renovándonos, sin esperar el dia de su estallido, sino 
ahora m ism o, cada día y  cada hora. D em ostrar que en la

práctica los anarquistas som os individuos capacitado.s para 
vivir los ideales que preconizamos.

E l obrero d eb e  pertenecer al sindicato, no sólo para alcan­
zar m ejoras qu e muchas veces son engaños ilusorios, sino  
para capacitarse y  que cuando llegue el m om ento d e rom per  
con el sistem a capitalista se encuentre en condiciones d e  
organizar la producción en  una sociedad libre.

V e o  con  simpatía el m ovim iento cooperativista, no para 
ahorrar unos cuantos céntim os, sino, por haberlo palpado en 
m í juventud, en M ataró, a fin d e  defendem os m ejor del siste­
m a capitalista y  aprender a administramos sin necesidad del 
Estado, Nuestro m ovim iento ha adolecido de buenos adm i­
nistradores. E s cierto que en el periodo 1936-1939  se han des­
cubierto elem entos m uy capaces dentro de nuestra organiza­
ción, pero tenemos que preparam os para el m añana y  suplir 
la falta d e todos los que cayeron. C o m o  p v  algo hay qu e  
em pezar, tenem os el ejem plo del A teneo Obrero y  otras aso­
ciaciones com o las qu e cita el com pañero García Pradas en 
el N ."  5  d e  C E N I T , las cuales contribuirán a la  form ación  
de una conciencia libre.

L o  qu e considero m ejor para acelerar la m archa es la  
Escuela Racionalista tal com o la propagaron y  practicaron  
Ferrer y Faure. Las semillas sem bradas por ellos han dado  
buenos frutos, pues d e  allí salieron hom bres d e los qu e hacen  
fa lta  m uchos para construir el ideal d e  la anarquía,

L o s  conglom erados ingnoranles y crédulos son pasto fácil 
para los prestidigitadores d e la poUtica y la  religión, lo  m ism o  
qu e cam po para la explotación del hom bre por el hom bre. L a  
revolución debe hacerse desde ahora y  por nosotros m ism os. 
.Q ue los politicos y  capitalistas se las entiendan.' Nosotros so­
m os anarquistas. D ebem os trábajar por nuestros ideales a rra n -, 
cándole la  careta a todos los falsos redentores, q u e todo lo  
concretan a su afán d e subir y set los am os. N o  debem os ni 
podem os ser cóm plices d e  los crím enes d e la socialdem ocra. 
cia. H em os visto que, no im porta en qu é país actúen, lo  pri­
m ero qu e interesa a los malabaristas es la dom inación del es­
píritu rebelde del individuo, y  "que a la larga se -onvierten  
en déspotas y verdugos. Y  eso se h a  visto tantas veces que  
seriamos más qu e estúpidos en aceptarlo. T enem os m uy re ­
cientes ejem plos,

— ¿C óm o ves el porvenir anárquico inm ediato frente al ace­
lerado avituallam iento guerrero de los dueños del m undo, 
y  cóm o podem os reaccionar los anarquistas— representantes 
del pensam iento libre m undial— si la próxima g u e n a  estalla 
por la  com petencia de los dos colosos del capitalism o bur­
gués y  com unista?
' — S i tuviera qu e fijarme en los detalles, vería lo que está 

ocurriendo ahora en Australia, que se encuentra m archa atrás 
ya qu e el pueblo «soberano», en las últim as elecciones, ha 
elegido a lo m ás reaccionario qu e aquí se conoce. En nombre  
de la  dem ocracia, la propaganda política descansó en la pre­
paración para la  guerra y  en colocar a los com unistas al 
m argen d e  la ley, C o n  estos antecedentes no se puede ser 
m uy optim ista. Pero no todo el m undo es Australia. L a  his­
toria es una gran m aestra, L a  guerra franco-prusiana dió  
nacim iento a la  gloriosa C om u n a d e  Paris que. aunque so­
focada en  sangre, dejó sem illa d e  tal raigambre que ninguno 
de los tiranos pudo extirpar.

E n  la guerra del 14, algunas testas coronadas que se 
creían elegidos por el poder divino para eternamente, tuvie­
ron qu e tom ar sus m aletas y  escapar. E l derrum bam iento del 
imperio ruso, aunque el nuevo despotism o no sea diferente 
no deja d e constituir une lección. ¿Q ué sucederá si estalla 
la tercera guerra m undial? Ante la m aldad de los aspirantes
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y  la indiferencia de las m asa del pueblo, 
OTiín u llam ados redentores, es rauv difícil

C L '  ^ ‘ ®'X' la hecatom be L a
c a m i e t í r  ■” ’ 7  T  repetirse y  a los promotores de la 
cam icena quizas les saliera el tiro por la culata
n , » ?  ®"®rquistas debem os estar alerta y  em plear todos 
t e t S ío s  y  energías en demostrar la razón que
de v ^ ú l f h  ,®  criminales am biciones, a fin

cam^ ’̂Vúe
1‘ acer los anarquistas para que esa iu - 

vem ud, hoy descarriada por los políticos y  que «  carne de

b i l i d a d ^ e ‘ í “ - f ‘ '̂J“ ’ era conciencia y  responsa-
d e f e n ía í e  * , el ement o hum ano responsaW e en

de rrevoluctó^r^^
C ' " ' '  “ ‘ ® í " f « ‘ eda de esa epidem ia

que se llam a «sport», qu e abarca al 90  por ciento de la

c í S ” ,u t  " d " ‘ r  - " T f ;  ■ “ • " ;> "■ • •  » - ° S n  
n í^ü - J- . .  realidad. Nosotros no debem os hacer

p ir f u r n n l  ^  años no cuentan
«  " “ «®‘ ro trabajo, y
Z e  V  sem illas llegarán a eliminar la cL aña

hacer n í k r a  están interesados ennacer perdurar para m antener sus privilegios.

q uisti Í n a « o T ' ’ u m ovim iento anar-
d e r a m a n n r  en  la C N T , frente a la indiferencia

y  la aTctón n Z t -  T ’ i capitalistas
L n  negativa d e ¡a  socialdemocracia m undial, en  rela-
quism o n J  eontra el régim en nazifascista del fran-
Jjuismo para implantar una sociedad de productores ibéricos

t e s ~ ; ^  demostrado ser com peten-
tes para poner en practica las teorías que propagan L a  re-

" U u e  d ^ m n  su vida 
cri a com pañeros. L as naciones capitalistas hipó.

U r la revo w frtn  T “  f  pudieron para aplas-
tran sirv.pn f. fuerzas reaccionarías siem pre encuen-
Dios ! "  f  °  ambiciones. C u ando a princi-
ción contm  " Í “  de libera-

on contra el salvaje F em an d o V II , el rev d e Francia

e X « r d " í  m onarquías europeas, envió a España el
d u ^ ^ j  i  T "  “ d -h ijo s  de San Luís, m andados por el

lía^inocente f ’  m ovim iento liberal.Se-ría ¡nocpnip .......  ^  ei m ovim iento liberal.Se-

m o E e L  ^

« r a n i n n f a " p c a p i t a l u t a s  está donde hay m ayor 
ganancia. Para im plan ar una sociedad de productores l i b L  
nación \  voluntad de los habitantes de cualquier
< ^ u t \ e  ^ST 'P ac'ón  hum ana, sino q u e se necesita el c o n - 

m o v im ® n "r  r í  ‘ I  ® naciones que anim en el
a r d e T  e l . .  ^  m odernos enseñan q u e cuando
hieran d l w  en peligro la nuestra. Si hu-

an dejado a España en su tragedia, sus habitantes ha­

les ® problem as, y a  que
^  sobra capacidad y contenido d e  libertad y  justicia para

í^ c  i®  P“  incesante progreso.
'O  o u e l * r r í ^  capitalism o tratan d e adorm ecer al obre-
hifes^ ® s i ^ p r e  se  rebela, y así es com o le  roban ios

d e ^ n i S d “  i  *“  P™PÍ® «nsa
n a c S n  l  “ ’ P®'*’ ' ’ “í "®  "® ® " hombres libres. E l inter- 

« M a lis m o  obrero es tan necesario com o el pan.

c o n H ^ ' " " ‘^ °  ® mis años, observo oue las
« c a la  ‘  M oralm  hum anidad han m ejorado en gran
confoén, T  y  glandes sectores de población dís-
T Z T ' Z  7 "  explotación a que^son s d í e t i d ^

son los qu e van socavando los fundam entos del pre­

sente régimen social. A  m edida que transcurre el tiem po  
va en aum ento el núm ero de descontentos. D e  ahí qu e se

s e f á ' ^ n d S e .  P « «  ¿sta

A unque vivo en los antipodas, estoy observando las sacu- 
descontentos d e España están dando 

L o S . m  r "  “ P " " ” " -  *í«® 8® "<ío 1®® üas dei
V j  democráticas d e mostrador
droDio d é ^ ú L *  w - r  a m «  del m undo q ue. con  cinismo propio de Hitler, certifican el degüello a qu e som ete el ver

L u í '  n  h « « ¡ c i a  de los cam pos de la m uerte no es­
ta en B eben, D achau a Buchevaid; está en todas partes Los  
cam peones ayer de la libertad ostentan hoy el distintivo de 
la democracia q u e tan bien conocem os los a n a r q u isS

— ■ j  i r ? . N T , ~ ‘c
« ¿  sV®..hec;hos, Sus destinos están m ás allá del in-

» t o . ;  r . “  '■ >-
'P J ^ "® ^  decim os, cuál ha sido la  m ayor de 

tw ^salisfacciones durante tus m uy respetables años de mili-

e n l J í t a r T ^ Í  T e í l t P ^ " ”  "'^«dcoirS. TT .  celebro el primer m itin  anarquista, 48 años 
p l í ' l a  e l í l " ™ ! ? " /  unas^cuantas pesetS
ble l L  P®'® «  in L d a -
los' H em p r ^

E l m itin fu é  un gran éxito. L a m ayoría d e  los oue a .i .  
tiertm no tem an otra opinión de la anarquía y  d e  ?os anarS  c u r a s f c a p i t a t e r y
políticos. ^  oradores, con maestría y  sencillez expusieron 
nuestras ideas. L os recuerdo com o si fueTa a ^ -

S™ Í1 “ í
A cudieron los anarqubtas y sim patizantes de la com arca v

r i '  ° “ P“ ^  -^)®hram os varios actos ^ o r a Z e s  que

lira r r í e s a  r i  ?  u  ® L eopoldo BonafuIIa, la va­liente teresa Claram unt, R om ero v  A  Lore^n

TtCT^* ^ /«n ocion ad os recuerdo haber pasado e iT e í
Ateneo O brero» d e  M ataré, lugar ob ligado donde prelendia-

h i c i m ^  • se dbcutia c o n  pasión y  alli nos
Í  S n  discusiones, qu e l la L b á n  la

C1 “ “ ^hos de eUos salierop a engrosar
nuw rtas filas y resultaron buenos propagandistas de n u «tra s

r  “’-'t

r £ T "i .“T“
.^ ^ s e a b le  T ^ i n l  ® 1 ® P ® * " y  ' " ® ' « d o  com ondeseable, igual q u e los «rojos» d e  hoy. ¡E ra una buena

T o u lo L e 'c o n o c T a  " r o s  
com pañeros, o b l gados, com o yo , a pasaree a Francia R e-

la“  noHc f  d " ’ ® ^  Consulado Español ante '
«  se pretendía asesinar a Fetrer. crimen que

en tiío  F y ^ r  ®P reaccionarios del m undo
entero. Exactam ente com o hoy. N o sé  qu é de m alo, horripi-
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lante y  extraño tenem os ios españoles, pues cuando trata­
m os d e  levantar cabeza todos los chacales del cielo y d e  !a  
tierra se precipitan sobre nosotros.

E n  Francia recibí una carta de m i padre anunciándome  
el nacimiento d e  m i primera bija. M e  enviaba un raechon- 
cito d e sus cabellos. L e  pusim os el nom bre d e  P az, com o re­
cuerdo de la  hija d e  Ferrer. M u y buenos m om entos he pasa­
d o  en Francia, discutiendo con  am igos sobre los problemas 
d e la revolución, para olvidar de paso las penurias de refu­
giados. Recuerdo algunas d e esas discusiones con el enton­
ces republicano federal Bruno Lladó- L e  había visto por úl­
tim a vez en  la M odelo , de Barcelona, por haber sido m iem ­
bro d e ! C om ité d e  H u elga  d e Sabadell. Otro d e los que 
discutían conm igo era Po, tam bién d e Sabadell.

Otra em oción grande la recibí a principios de 1915, cuan­
do, junto con los com pañeros C o m e y  y  G abaldá, h ice una vi­
sita al viejo com pañero Anselm o Lorenzo. A l llam ar a  la  
puerta,, salió la hija y , sonriente, d ijo : — ¿Queréis ver al abue­
lo?—  N os acom pañó a su cuarto. E l maestro nos recibió con  
am abilidad y  afecto. H ablam os d e  todo, pero el tem a prin­
cip al fué la  guerra. N o podía com prender que hubiera anar­
quistas partidarios de un bando com batiente com o el hones­
to y buen m aestro K r t ^ t k in . L orenzo nos dijo; «Si no  
fuese por estas pobres piernas, hoy m ism o m e  iría a M adrid  
a dar una conferencia para afirmar nuestras ideas con respec­
to a la  guerra». En aquellos tiem pos, era raro que tanto 
«Tierra y L ibertad» com o «Solidaridad O brera» n o  publica­
ran artículos suyos. U no se form a una id ea  aproximada d e  ca­
da autor, pero al conocerle personalm ente y  alternar con él, 
la impresión es m uy superior.

Después, en Francia, conocí a E . Arm and, q u e ahora pu­
blica «L 'U n iq u e » , a Sebastián Faure, a M ané, Costa, Balles­
teros, T om ás. H a blé  con  P. M artin en la redacción d e  «  L e  
Libertaire», qu e m e recordaba al com pañero A . Lorenzo  
por su barlDa poblada y  las m ism as ideas del veterano barce­
lonés sobre la  guerra y  los anarquistas. D e  Francia m e tras­
ladé a Australia, porque m e  recordaba la vieja Inglaterra a 
donde iban a refugiarse nuestros com pañeros perseguidos. 
Y  aquí estoy recibiendo las inyecciones que m e da España  
la rebelde, la anarquista— concluye el com pañero Torrents.

Campio CARPIO

LA TELEVISION
U n  vecino m e  ha invitado al estreno de un aparato de  

televisión que acaba de adquirir. H e  visto así por primera 
vez— jamás había llam ado m i atención— la nueva maravilla. 
N o  rae ha m aravillado. M e  ha causado, al contrario, disgusto. 
U n  disgusto sin nom bre; por nuevo.

Quería dar form a a ese disgusto- Quería encontrarle un  
nom bre. Y  com o hace p o co  recordé, qu e y a  Bakunin habia  
dicho lo qu e y o  quería añadir a un artículo de B em eri, aho­
ra vino a m i m em oria haber leído en alguna parte poco más 
o  menos ¡as mism as palabras qu e se m e  ocunían para expre­
sar m i disgusto.

H e  buscado esas palabras. A quí las tiene el lector. Son del 
escritor norteam ericano E . B . W h ite . Resalta en  ellas, sin 
que el término disgusto sea usado, disgusto parejo al sen­
tido por m i.

C reo qu e la  televisión será la piedra de toque del m undo  
m oderno. C on esa nueva facultad, qu e nos permitirá ver más 
lejos d e  lo qu e la vista puede normalmente ver, tendremos 
sea un nuevo e intolerable trastorno de la paz general, sea 
una nueva luz en el cielo. Pero estoy absolutam ente con­
vencido d e una cosa: de que nuestro porvenir será regido 
por la televisión.

H ace alrededor d e dos años que he asistido a una de­
mostración d e televisión, en  la que era probado sin la menor 
duda posible q u e una persona, sentada tranquilamente eu 
una habitación, podía asistir a las piruetas y a las locuras 
que se hacían en otra habitación. R ecuerdo incluso haber 
tenido m ás placer en  observar lo  qu e pasaba alrededor de  
mí que en  mirar lo  que nos hacían ver las maravillas de la 
ciencia. Las im ágenes eran, sin embargo, claras, y prestando 
atención a ellas, podía distinguir el blan co de los ojos de 
una bonita m ujer. D esde entonces, he seguido de cerca la evo­
lución d e  la televisión.

E s evidente que una lucha se ha entablado en nuestros 
días entre el altavoz y la  vo z dulce, entre las cosas verda­
deras y las cosas q u e  se nos presentan com o tales, entre los 
técnicos d e T .S .H . y  el ángel d e  D ios. L a  radio h a  difun­
dido y a  el culto del sonido, y  los «efectos» d e lo  ruidcso 
han tom ado la  plaza ocupada hasta aqui por el sonido mis­
m o. L a  televisión aumentará enorm em ente el cam po que  
puede abarcar la m irada, y , com o la radio, hará la publici­
dad de lo  qu e está «en  otra parte». D e  com ún acuerdo con 
los clisés, las revistas y el cine, se esforzará en hacem os ol­
vidar las cosas primordiales m ás próximas en favor de las 
cosas secundarias m ás alejadas. Em plearem os aún m ayor nú­
mero d e las veinticuatro horas de que disponemos en asi­
m ilam os ideas, sonidos e im ágenes distantes y  siniéticos- 
C o n  tal qu e nos sean servidos en dosis suficientes, los so­
nidos d e  la radio y  las im ágense de la televisión nos llega­
rán a ser m ás familiares que sus originales. E l ruido d e una 
puerta al cerrarse oído en la  radio, u n  rostro trastornado 
visto en una pantalla lum inosa: tales son las cosas qu e nos 
parecerán reales y  verdaderas; y  cuando cerremos la  puerta 
de nuestra celda o  miremos la  cara d e alguien, tendremos 
la impresión d e  algo artificial. M e  gusta observar detenida­
mente ■ el espectáculo d e nuestra curiosa época, donde el 
m undo concreto se convierte en  fantasía, donde todos los 
valores son destruidos, y  donde pronto seremos com o d e­
m entes, para los cuales los gestos d e  las gentes sanas de 
espíritu se parecerán a los absurdos retorcimientos de una 
anguila.

Cuando y o  era joven las gentes se contentaban con m i­
rar alrededor de s i y  eran m oderam ente felices; hoy tratan 
d e ver m ás allá d e  los siete océanos, se  hunden hasta la 
cintura en la m area creciente de las noticias, y, en gene­
ral, son  d e una tristeza intolerable. ,

U n  hecho curioso q u e m e parece haber recogido a »  el 
curso d e  m is-^vestigacion es, es que los actores d e  los estu­
dios d e televisión deberán llevar, atado al tobillo, un pe­
queño interm ptor eléctrico para indicarles e f  m om ento en 
q u e deben aparecer. E l director de escena apretará el botón 
advirtiendo al actor Zutano qu e es su tu m o ; éste hará una 
m ueca al sentir el pequeño choque eléctrico, y aparecerá 
de repente a todos los habitantes d e la ciudad.

o  o  o

T iene un nom bre lo qu e nos trae la  televisión, com o tan­
tas otras maravillas de la ciencia. E ste: deshumanización.

José M. JUAREZ
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Escena del desem barco de Colón en el Nuevo .Mundo, según fantasía de los artistas de la época.Ayuntamiento de Madrid



Retrato de Cristóbal Colón, 
uno d e los m ás célebres' docu­
mentos pictóricos sobre el enig­
m ático descubridor d e Jas A m é-  
ricas, que publicam os con  un 
m es de retardo, a causa d e  difi­
cultadas técnicas, a titulo con­
m em orativo del extraordinario 
acontecimiento del 1 2  d e  octu­
bre de 1492, fech a del descubri­

m iento de! N uevo M undo, >• que  
festeja anualm ente el m undo  
latino.
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